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AL  EMINENTE  MAESTRO 

EN  LA  DRAMÁTICA  ESPAÑOLA  CONTEMPORÁNEA 


Exemo.  Sr.  D.  Jlanuel  Linares  Ktoas 


Su  nombre  respetable,  prestigioso  y  distinguido, 
ha  setvido  de  pabellón  á  la  modesta  nave  que,  á 
través  del  (para  mi  inaccesible)  piélago  teátrico, 
ha  conducido  y  puesto  á  salvo  en  el  escenario  del 
Teatro  de  la  Princesa,  esta  comedia. 

¿Qué  más, natural,  apañe  de  agradecerlo  muy 
mucho,  que  su  nombte,  puesto  aquí,  honre  y  sirva 
de  escudo  á  esta,  también  modesta,  producción  de 
mi  limitado  ingenio  que,  como  débil  prueba  de  mi 
gratitud,  me  permito  dedicarle? 

Dígnese  aceptarla  y  por  ello  le  reitera  gracias 
su  siempre  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 


q.  e.  5.  m. 


I 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

PILARA,  hija  del  Sr.  Jacobo  (16  afíos)  Seta.  Llopis. 

TERESETA,  amiga  de  Pilara  (20  id.).  Olmedo  (M.) 
PASCUALA,  criada  del  Sr.  Jacobo 

(32  id.)     Olmedo  (E.) 

SEÑORA  ANDREA,  madre  de  Pilara 

(50  id.)   Tobías. 

TÍA  BADILA...  •..  Berrocal. 

SEÑA  RITA  ...    Aguilera  (A.) 

MOZA  1.a......   Astray. 

IDEM  2.a   MÉNDEZ. 

IDEM  3 A   Ojeda. 

UN  CHICO . .   Niña  Aguilera. 

SEÑOR  JACOBO,  padre  de  Pilara 

(53  afíos),  ,   Sr.     Rz.  Ros. 

EL  MAÑO,  criado  del  Sr.  Jacobo 

(21  id)   Tobías. 

SANTIAGO,  prometido  de  Pilara 

(20  id.)   Seta.  María  (J.) 

JOSELILLO,   asistente  del  Maño 

(22  id.).   Sr.  Lalama. 

ALCALDE   Beltrán. 

ALGUACIL                              . .  Seta.  María  (M.) 

TÍO  BADIL   Sb.  Guerra. 

TENIENTE  CORONEL...   Moeeno. 

OFICIAL  ,   Tordesillas. 

AYUDANTE   S.  Solana. 

QUINTO  l.o.   Sánchez  (S.) 

IDEM  2.o   Jiménez. 

IDEM  3.o  ,   Sáiz. 
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CABO   Sb.  Linabes. 

MIGUEL   Peralta. 

ASISTENTE   \ 

ORDENANZA  [  (No  hablan). 

CORNETÍN  DE  ÓRDENES  1 

Mozos,  mozas,  soldados,  rondalla  y  charanga  militar 


La  escena  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Huesca 
(Aragón),  por  los  años  68  al  70,  en  el  primer  acto,  y 
12  años  después  en  el  segundo  acto;  circunstancia  que 
habrá  de  tenerse  muy  en  cuenta  al  caracterizarse  cada 
uno  de  los  personajes,  según  los  actos 


NOTA.  En  la  función  de  estreno  y  en  obsequio  al  autor,  las  coplas 
asignadas  al  Quinto  3.°,  fueron  admirablemente  cantadas  por  el  emi- 
nente tenor  y  distinguido  aragonés  D.  Amable  Leal,  á  quien  el  autor 
rinde  testimonio  de  gratitud  en  esta  forma. 


ACTO  PRIMERO 


Calle  que  termina  en  la  Plaza  de  la  Constitución,  en  un  pueblo  de 
de  Aragón.  A  la  derecha,  casa  que,  por  su  aspecto  exterior,  deno- 
ta pertenecer  á  familia  de  labradores  bien  acomodados,  y  cuya 
casa  tendrá  puerta  y  balcón,  ambos  practicables,  y  á  la  izquierda, 
casa  de  aspecto  humilde,  con  ventana  y  puerta,  practicable  tam- 
bién esta  última.  La  casa  de  la  derecha  pertenece  y  en  ella  vive 
el  señor  Jacobo  con  su  familia,  y  en  la  de  la  izquierda  habita  Te- 
reseta. 


Al  levantarse  el  telón  óyense  los  últimos  compases  de  una  rondalla 
que  va  alejándose,  hasta  extinguirse  sus  ecos  por  completo.  El  Maño 
estará  en  el  fondo,  y  á  su  tiempo  bajará  al  proscenio  como  contra- 
riado, é  indicando  su  satisfacción  por  que  se  hayan  ido 


ESCENA  PRIMERA 


MAÑO  y  el  SEÑOR  JACOBO 


Maño 
Jac. 


Gracias  á  Dios  que  s'han  ido. 

(Llamando  desde  dentro.) 


Maño...  Maño... 


Maño 


(Sin  moverse  de  donde  está.) 

Allá  voy... 


Jac. 


(Saliendo  á  escena.) 

Pero...  ¿dónde  te  has  metido? 

(Bajando  al  proscenio.) 

¿En  donde?...  Pues. .  aquí  esto)r. 
¿Vas  á  seguir  siempre  así? 


Maño 


Jac. 
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Maño  ¿Cómo? 

Jac.  Sin  espabilarte. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte 

no  sé  qué  te  pasa  á  ti. 

Antes...  eras  animado, 

decidor  y...  hasta  bromista; 

pero  ¿hoy?  no  hay  quien  te  resista. 

¿Qué  mala  yerba  has  pisado? 
Maño         ¿Yo?...  (con  expresiva  ingenuidad  y  buena  fe.) 
Nenguna. 

Jac,  Has  de  variar. 

Maño        ¿Que'  ei  de  hacer? 
Jac.  „  Pues...  lo  que  antes: 

que  rías,  bailes,  que  cantes 

y...  (sentenciosamente.) 

no  olvides  trabajar. 
Maño         (Algo  amostazado.) 

Ya  va  siendo  mucho  empeño 

lo  que  usté  tiene  conmigo. 
Jac.  Trabajas  poco. 

Maño  ¿No  digo?... 

Jac.  Y  estás  siempre  con  un  ceño... 

MaÑO  (Con  arrogante  dignidad,  al  par  que  con  sentimiento.).^... 

Me  paice...  y  hablo  en  formal, 
que  nunca,  en  nada  he  faltao: 
que  cumplo  ..  y  que  soy  honrao; 
siempre  el  mismo;  siempre  igual. 
Y,  si  es  tocante  á  cariño... 
¡Rediez!...  ¿contentos  no  están? 
Yo  nunca  olvidé,  que  el  pan 
como  aquí  dende  muy  niñc: 
que  de  letra  me  ha  enseñao; 
que  padres  para  mí  han  sido, 
y  que  todos,  me  han  querido 
como  á  hijo,  en  vez  de  criao. 
Por  eso,  mi  vida  entera 
y  mi  sangre,  yo  la  dará 
por  ustedes  y  Pilara 
si  es  menester  que  así  fuera. 
Qu'en  en  el  mundo  podrá  haber 
corazón  agradeció, 
pero...  ¿lo  qu'es  más  qu'el  mío?... 

(Con  gran  energía  y  fuerza  en  la  expresión.) 

eso...  no.  No  puede  ser. 

JaC.  (Con  severidad.) 

Estás  hablando  demás. 
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Sí:  ya  sabemos  que  eres 
agradecido  y  nos  quieres; 
de  eso...  no  dudé  jamás; 
Pero...  no  sé  qué  hallo  en  ti, 
que...  hasta  mal  intencionado 
te  has  vuelto. 

MaÑO  (Con  marcado  gesto  de  indignación  y  sorpresa.) 

¿Yo?... 

Jac.  ¿Te  ha  causado 

Santiago  algún  daño?  ¿Di? 

(El  Maño  quiere  hablar,  é  interrumpiéndole  á  tiempo* 
el  señor  Jacobo,  sin  advertir  la  intención  del  Maño, 
no  le  deja  hablar  al  seguir  diciéndole:) 

¿A  qué  viene  esa  manía 
contra  él?  Vamos  á  ver? 

(Pausa,  durante  la  cual  el  Maño  permanece  callado 
con  la  cabeza  baja  y  la  vista  fija  en  el  suelo.) 

¿Callas?... 

(Pausa  en  la  que  el  Maño  continúa  en  la  actitud  de 
antes,  pero  meneando  lentamente  su  cabeza,  como  in- 
dicando indecisión  y  duda,  lo  cual  hace  suponer  al  se- 
_ñor  Jacobo,  que  el  Maño  pueda  tener  algún  pequeño 
resentimiento  con  Santiago  por  cualquier  cosa  sin  im- 
portancia; por  lo  que,  cambiando  de  expresión  y  tono, 
le  dice:) 

Todo  podrá  ser 
cualquiera  majadería. 

(El  Maño  parece  como  quererle  hablar  al  señor  Jacobo 
y  éste  le  corta  la  acción  interrumpiéndole  muy  á  tiem- 
po, diciéndole  con  gran  afabilidad.) 

No  tenemos  ya  que  hablar 
más  de  esto;  en  adelante 
ya  lo  sabes,  buen  talante, 
buen  humor  y...  á  trabajar. 

(El  Maño,  al  oir  esto  último,  hace  un  gesto  de  disgus- 
to, el  cual  pasa  desapercibido  para  el  señor  Jacobo.) 

Yo  voy  á  ver  si  el  sorteo 
de  quintos  ha  terminado, 
y  qué  suerte  le  ha  tocado 
á  Santiago;  aunque  preveo, 
cuando  pronto  no  ha  venido 
el  resultado  á  decir, 
que  tal  vez  se  tenga  que  ir. 

MAÑO  (Aparte  y  con  marcada  expresión  de  odio.) 

¡Ojalá  se  hubiá  ya  idol 
Jac.  Tú,  entre  tanto,  á  tu  quehacer; 
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que  te  muevas,  que  adelantes, 
y  que  acabes  cuanto  antes, 
que  yo  no  tardo  en  volver. 

(Márchase  foro  izquieida.) 

ESCENA  II 

El  M  IÑO  solo 
(Caviloso  y  reflexivo,  después  de  ligera  pausa.) 

¿Que  m'ei  vuelto  y  m'ei  cambiao?... 
¿Que  hasta  mala  intención  tengo?... 

(Doliéndose  al  considerar  el  alcance  de  esta  frase.) 

¡Mala  intención!... 

(Rehaciéndose  después  de  ligerísima  pausa.) 

S'ha  engañao: 
sólo  á  Santiago  l'he  odiao, 
y  al  vele...  no  me  contengo. 
No  lo  puedo  remediar; 
vamos,  que  se  me  va  el  tino 
tan  solamente  al  pensar, 
qu'ella  se  tié  que  casar 
con  él...  por  qu'es  lechuguino. 

(Pausa,  durante  la  cual  el  Maño  parece  como  que  va 
sintiendo  que  le  acaricia  una  idea,  cuya  solución  le 
satisface,  marcando  esta  parte  de  la  escena,  y  siguien- 
tes versos  de  la  misma,  con  actitudes,  situación  y  ex- 
presión creciente  de  alegría  y  satisfacción,  que  denoten 
un  estado  de  excitación  y  deseo  semisalvaje.) 

Mas...  si  mi  suerte  cambiase 
y  á  Santiago  le  tocara 
ser  soldado  y  se  marchase, 
y  al  ir  por  el  mar  se  ahogase, 
ó  algún  moro  lo  matara, 
entonces...  ¡oh,  qué  alegría! 
Entonces...  de  él  libre  ya, 
otra  mi  suerte  sería, 
pues...  tal  vez  llegara  un  día 
que  Pilara... 

(En  el  colmo  del  delirio,  al  suponer  que  Pilara  pudiera 
ser  suya,  detiénese  con  brusca  transición,  que  marcará 
muy  bien  y  con  arreglo  á  su  talento  de  actor,  consi- 
derando su  condición  humilde;  pero  rehaciéndose  pron- 
to cual  si  nueva  idea  le  alentase,  dice:) 

Claro  está. 
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Y...  ¿por  qué  no  habrá  de  ser? 
¿Hay  en  con  ti  a  una  razón? 

(Pausa  y  como  haciéndose  reflexiones  á  sí  mismo.) 

No;  nenguna.  ¿Qué  ha  d'haber? 
•Si  nó,  ¿para  qué  nacer 
con  ojos...  y  corazón? 

(Pausa  como  la  anterior.) 

¿Sólo  el  pobre  ha  de  sufrir? 
¿Sólo  el  rico  ha  de  gozar 
si  ambos  tenemos  al  par 
un  alma  para  sentir 
y  un  corazón  para  amar? 

(pansa  como  las  anteriores.) 

¿Por  qué  ha  de  ser  él  primero? 
¿No  nos  hizo  Dios  iguales?... 

(Reflexionando  y  con  expresión  de  amargo  dolor,  ante 
la  realidad  de  lo  que  es  la  vida.) 

¡Iguales  nos  hizo!...  pero... 
el  maldecido  dinero 
nos  puso  á  distancias  tales, 
qu'es  imposible  luchar 
y'ir  en  contra  de  la  suerte; 
por  eso...  m'ei  de  callar., 
y  pudrir;  pero...  hei  de  odiar 

á  Santiago...  (Con  gran  saña.) 

hasta  la  muerte. 
Acaso  será  el  despecho 
lo  que  me  causa  este  encono 
y'esto...  que  m'abrasa  el  pecho; 
pero...  es  tanto  el  mal  que  m'ha  hecho, 
que...  ¡vamos!...  no  le  perdono. 

(  Pausa,  transición  y  situaciones  que  recomendamos  aV 
la  discreción  y  talentos  del  actor,  según  los  momentos* 
en  el  resto  de  la  escena.) 

Y,  quizá  en  este  momento 
su  suerte  está  decidida... 

(Pausa  y  transición  muda  de  alegría.) 

¡Ah!  No  sé  qu'hay  aquí,  (ei  pecho.)  ¡ 
que  siento 
una  cosa  que  da  aliento; 
una  cosa...  que  da  vida. 

(Transición,  y  después  de  ligera  pausa,  y  como  ha- 
ciéndose reflexiones  á  sí  mismo.) 

Yo...  como  libre  salí 

al  jugar  suerte  hace  un  año, 

nada  se  me  importa  á  mí 
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del  sorteo,  conque  así... 
espera  tranquilo,  Maño, 
no  te  vayas  á  vender; 
calma  y...  estáte  sereno; 
espera,  espera  hasta  ver 
que...  también  debe  d'haber 
Providencia. .  pa  el  qu'es  bueno. 

(Transición,  expresando  en  escena  muda  gran  desaso- 
siego de  impaciencia  y  alegría.) 

La  curiosidad  m'abrasa: 
siento  un  gozo...  y  un  deseo 
de  saber  qu'es  lo  que  pasa, 
que...  aunque  m'eche  de  la  casa 
el  amo...  voy  al.  sorteo. 

(Márchase  decidido  y  con  ligero  paso  por  el  foro  iz  - 
quierda.) 


ESCENA  III 

PILARA  .y  SEÑORA  ANDREA 

Vienen,  como  de  la  igJélía,  por  el  foro  derecha  y  quitándose  las 
mantillas  al  llegar  cerca  de  su  casa 

And.         Ten  calma  y  en  Dios  confía, 

de  El,  todo  es  de  esperar. 
Pil.  ¡Ay,  madre  del  alma  mía! 

Cuánta  será  mi  alegría 

si  no  tiene  que  marchar. 

Mas,  no  sé  qué  triste  anhelo, 
-  qué  temor  ó  qué  amargura 

viene  á  nublar  tu  consuelo. 
And  .         Desecha  todo  recelo 

y...  no  augures,  criatura. 

PlL.  (Con  insistente  pesadez.) 

¿Cree  usted  no  le  tocará 

ir  á  la  guerra? 
And.  Pué  ser. 

Pil.  Y  si  le  toca...  ¿se  irá...? 

And.         Claro;  pero...  él  volverá. 

PlL.  (Con  asombro  y  temor.) 

¿Y  si  no  llega  á  volver? 

AND.  (Reconviniéndola  con  maternal  cariño.) 

¡Vamos!  No  seas  pesada 
ni  digas  más  tonterías. 


(Con  sencillez  y  resignación.) 
Está  bien:  no  diré  nada: 
permaneceré  callada. 
Eso  es  lo  mejor  que  harías. 

ra  pausa,  y  volviendo  á  insistir  en  su  pesadez  y 
temores.) 

Pero...  no  se  irá,  ¿verdá? 

Y  ¡dale!...  ¿Otra  vez  al  cuento? 

(Reconviniéndola.) 

Es  ya  mucha  terquedá 
la  tuya. 

No:  es,  la  ansiedá 
de  amargo  presentimiento; 
es...  no  sé  yo  cómo  decir; 
es...  sensación  especial 
que  no  acierto  á  definir; 
algo...  que  me  va  á  ocurrir 
no  sé  si  en  bien,  ó  si  en  mal. 
Bueno,  pues  deja  correr 
el  tiempo,  que  él  Jo  dirá; 
en  tanto,  vamos  á  ver 
en  casa  lo  que  hay  que  hacer, 
la  labor  te  distraerá. 

(Dirígense  á  la  puerta  de  la  derecha  en  ocasión  que 
Pascuala  aparece  á  tiempo  en  ella.) 

ESCENA  IV 

DICHAS  y  PASCUALA  puerta  derecha 

¿Son  ustedes...? 

Justo:  sí. 

¿Y  el  amo? 

Pues,  se  marchó 
hace  ya  un  rato  de  aquí. 
¿A  dónde? 

Qué  me  sé  yo. 
Con  el  Maño  estuvo  hablando 
y  n'oí  lo  que  le  decía. 
¿Y  tú?  ¿Qué  has  hecho? 

Arreglando 

el  cuezo  de  la  legía. 
Todo  lo  tengo  corriente. 
La  ropa,  ¿está  preparada? 


Claro:  y  el  agua  caliente 
para  empezar  la  colada. 
Pues  no  hay  tiempo  que  perder: 
yo  me  voy  á  desnudar. 

(Entrase  en  la  casa,  diciéndole  á  su  hija.) 

Pilar,  vamos. 

(Siguiendo  á  la  señora  Andrea.) 

Voy. 

(A  Pascuala,  y  ya  casi  dentro  de  la  puerta.) 

Y  tú...  á  ver... 

(interrumpiendo  muy  á  tiempo  á  la  señora  Andrea.) 

Ahora  mismo  voy  á  entrar. 


ESCENA  V 

PILARA  y  PASCUALA 
(Marcando  gran  curiosidad  é  interés.) 

Di,  Pilara,  ¿alguna  cosa 
se  sabe  ya? 

(Volviendo  al  lado  de  Pascuala.) 

No,  Pascuala. 
¿Por  qué,  pues,  estás  llorosa? 

(interrogándola  con  la  mirada,  y  al  ver  que  Pilara 
continúa  triste  y  sin  responder,  dirá  con  interés.) 

¿Pasa  alguna  cosa  mala? 
Ño. 

¿Entonces...? 

Tienes  razón; 
no  me  debo  de  apurar. 
Es  que  al  verte  de  llorar 
se  me  parte  el  corazón. 
¿Tienes  penas? 

No;  ninguna. 
¿Amas  á  Santiago?  ¿Di? 
Claro...  Pregunta  más  rara... 
¿Estás  segura,  Pilara? 
¿Le  amas  tú? 

No  oyes  que  sí. 
No  comprendo  tu  tesón. 
¿A  qué  viene  esa  manía? 
Porque  á  tu  edad,  hija  mía, 
suele  engañar  la  ilusión. 
Mas,  si  mis  padres  lo  hicieron 
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y  ellos  mi  boda  acordaron, 
es... 

PaS  .  (Sentenciosamente  é  interrumpiéndola  muy  á  tiempo.) 

Que  sólo  calcularon 

un  deseo  que  tuvieron; 

Que  en  su  cariño,  é  interés 

de  verte  un  día  enlazada 

con  familia  blasonada 

cual  la  de  Santiago  es, 

no  llegaron  á  pensar 

que  en  esta  vida  afanosa, 

la  mujer,  nunca  es  dichosa 

sin  ser  amada,  y  amar. 

Tus  padres  han  preferido 

á  Santiago,  solamente 

por  su  origen  distinguido, 

y  tú,  le  has  correspondido 

por  ser  buena  y  obediente. 
Pil.  Pero...  ¿tú  crees?... 

Pas  .  Sí.  Yo  creo 

que  eres  inocente  flor, 

que  ignoras  lo  que  es  amor 

como  ignoras  qué  es  deseo, 

y  pienso... 

PlL.  (interrumpiéndola  á  tiempo  con  interés  y  curiosidad 

algo  burlona.) 

¿Qué  piensas,  di? 
Pas.  Pienso...  que  estás  engañada; 

que  no  estás  enamorada 

de  Santiago...  ni  él  de  tí. 
Pil.  Lo  que  quieras  pensarás, 

pero...  no  tienes  razón. 
Pas.  Pilara...  mi  corazón 

no  se  engaña:  ya  verás. 

Santiago  podrá  tener 

el  señorío  que  tenga, 

que  eso...  aun  está  por  ver... 

pero...  también  pueda  ser, 

busque  lo  que  le  convenga. 

Y...  aunque  penséis  otra  cosa, 

si  te  casaras  con  él 

nunca  serías  dichosa, 

pues  vivirías  celosa 

en  un  tormento  cruel. 
Pil.  ¿Celosa?...  Tú  estás  soñando. 

¿Por  qué  razón? 
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Pas.  Yo  me  entiendo. 

AND.  (Desde  dentro  y  llamando  como  riñéndola.) 

Pascuala. 

PaS.  (a  Pilara  y  dando  las  entonaciones  que  convenga.) 

Que  está  llamando. 
Ya  seguiremos  hablando. 
Pil.  Bueno. 

Pas.  Ahora...  vamos  á  dentro  corriendo. 

(Márchanse  ambas  primera  puerta  derecha,  á  tiempo 
que  el  Cficial  sale  por  el  foro  derecha,  y  al  ver  á  Pila- 
ra, que  entra  la  última,  quiere  dirigirse  á  ella  pero  se 
detiene.) 


ESCENA  VI 

El  OFICIAL  solo 
(Animado  y  sorprendido  al  ver  á  Pilara.) 

¡Ella!... 

(Con  desaliento  al  ver  que  no  la  puede  hablar.) 

¡Y  sin  poderla  hablar 
á  solas!  Otra  ocasión 
de  fijo,  ya  no  he  de  hallar 
y,  al  fin,  tendré  que  marchar 
sin  que  sepa  mi  pasión... 
Mas...  en  cuanto  mi  deber 
haya  dejado  cumplido, 
he  de  procurar  volver 
y  verla,  para  saber 
si  logro  ser  preferido; 
que  aunque  su  boda  acordada 
pueda  estar,  en  ocasiones 
no  significa  esto  nada, 
y...  mientras  no  esté  casada, 
puedo  abrigar  ilusiones. 

(Ligera  pausa  y  reflexión,  marcando  situaciones.) 

¿Será  esta  contrariedad 

lo  que  en  mi  pecho  ha  encendido 

este  amor,  ya  ceguedad, 

ó...  será....  la  vanidad 

de  mi  amor  propio  ofendido? 

¿Será  porque  acostumbrado 

á  vencer,  aun  lo  invencible, 

mi  estrella  aquí  se  ha  eclipsado 

sin  que  en  mí  se  haya  fijado 
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esa  mujer  insensible?  (Reflexión.) 
No  sé  lo  que  podrá  ser, 
ni  en  qué  consistir  podrá, 
lo  cierto  es...  que  á  esa  mujer 
la  adoro,  y...  he  de  poder 
muy  poco...  ó  mía  será. 

{Ligerisima  pausa,  y  como  habiendo  tomado  una  reso- 
lución al  caso,  va  marchándose  por  el  foro  izquierda 
diciendo:) 

Ahora...  al  Ayuntamiento 
para  tener  prevenida 
la  gente  del  regimiento, 
pues  ya  se  acerca  el  momento 
de  marchar  con  la  partida. 


ESCENA  VII 

El  MAÑO 

Entrando  en  escena  por  el  foro  izquierda,  muy  emocionado  y  muy 
contento,  y  con  el  paso  un  tanto  acelerado 

L'ha  tocao,  sí,  Tha  tocao, 
y  al  cabo  se  tiene  qu'ir, 
y  mientras  tanto...  á  su  lao 
siempre  yo  ya  hei  de  vivir. 

(Ligera  pausa,  como  reflexionando  y  recriminándose 
asimismo  por  sus  temores  de  la  escena  segunda.) 
Me  quejaba  sin  razón 
de  la  mala  estrella  mía, 
y...  ¡vamos!...  el  corazón 
paice  que  me  lo  decía. 

»  ^Con  satisfacción  y  su  poquito  de  provocativa  arro- 
gancia.) 

Que  se  venga  con  fachenda 
ahora,  que  ya  ee  verá 
si  va'ser  para  él  la  prenda, 
ó  será...  pa  quien  será.., 

(Transición  de  alegría  y  risa  retozona.) 

Sin  querer  m'esloy  riendo 
y'el  gozo  se  me  rebasa; 

(Tomando  la  resolución  de  ir  á  contarlo  dirígese  á  la 
primera  puerta  de  la  derecha,  su  casa.) 

nada,  nada,  voy  corriendo 
á  dar  la  noticia  en  casa. 
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ESCENA  VIH 

El  SEÑOR  JACOBO,  el  ALCALDE  y  el  ALGUACIL 

Vienen  por  la  izquierda,  caminando  juntos  el  señor  Jacobo  y  el  Ak 
calde,  y  tras  ellos  y  á  poca  distancia  el  Alguacil,  parándose  de  cuan- 
do en  cuando  como  si  viniesen  sosteniendo  una  conversación  intere- 
sante 

ALC.  (Al  señor  Jacobo.) 

Muy  mala  suerte  ha  tenido. 
Jac.  Y. .  ¿Qué  hacer? 

ALG.  (Con  ruda  y  brutal  ingenuidad,  no  exenta  de  egoista 

satisfacción  del  odio  de  clases,  cuya  tendencia  marcará 
en  toda  la  escena.) 

Cumplir  la  ley. 
Que  vaya  á  Firvir  al  rey 
com'otros  l'himos  sirvido. 

JAC.  (Al  Alguacil,  y  como  reconviniéndole  por  su  poco  ge_» 

neroso  sentimiento  y  menera  de  pensar.) 

Sí;  ya  sé  la  solución. 
Alg.  Y  no  hay  otra. 

Alc.  Haberla...  hay;  pero... 

ÜAC.  (a  tiempo  y  con  impaciente  interés.) 

¿Qué?... 

ALC.  (Continuando  su  anterior  frase,  que  no  debe  cortar.)» 

Hace  falta  dinero, 

y  eso... 

JaC.  (Desesperanzado.) 

Justo;  es  la  cuestión: 
porque  si  él  no  lo  tiene, 
¿cómo  lo  puede  poner 
y  librarse? 

ALC.  (Con  convencimiento.)  No  pué  Ser. 

Jac  ¿De  dónde  entonces  le  viene? 

¿Se  lo  debo  yo  de  dar  * 

siendo  el  novio  de  Pilara?... 
Alc  No. 

Jac.  La  cosa  está  clara. 

Alg.         Na...  que  se  tié  que  marcüar. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  TERESETA 

Ter.  (Por  el  foro  derecha,  dirígese  puerta  izquierda  (su 

casa),  pero  al  ver  al  señor  Jacobo  y  al  Alcalde,  sé  de- 
tiene sorprendida  y  les  pregunta:) 

¿Qué  es  eso?  ¿Ustedes  aquí?... 
Alc.         ¿No  lo  ves? 
Ter.  ¿Ha  terminado 

ya  el  sorteo?... 
Alc.  Sí. 
Jac.  (a  tiempo.)  Y  ha  sacado 

Santiago  el  uno. 

(Marcando  bien  el  número  y  como  contrariado.) 
Ter.  (Muy  á  tiempo  y  marcando  ligera  turbación,  de  la  que 

se  repone  pronto.) 

jAy  de  mí! 

ALG.  (Dirigiéndose  á  Tereseta,  al  propio  tiempo  que  lo  hace 

el  Alcalde  también,  como  para  sostenerla.) 

Chiqueta,  ¿t'has  pues  mal?... 

TeR.  (Reponiéndose  prontamente  y  apartándose  del  Algua- 

cil y  del  Alcalde.) 

No. 

Alc.         (Dudándolo.)  Pues... 

Ter.  (interrumpiendo  muy  a  tiempo,  tratando  de  demostrar 

gran  disimulo.) 

Sería...  que  la  impresión 
me  causó  alguna  emoción 
acaso,  y  es  natural, 
porque...  queriendo  á  Pilar 
tanto  como  yo  la  quiero... 
me  hago  cargo...  y  considero... 
Jac.  (a  tiempo  y  con  naturalidad.) 

Sí;  que  estás  en  ^u  lugar. 

Ter.  (Con  pena  é  interés  por  Santiago.) 

¡Pobre  Saniiagoi  ¡Es  su  estrella 
tan  fatal  y  tan  cruel!... 

Al£}.  (Muy  á  tiempo  y  con  algo  de  intención.) 

Pero. .  ¿es  que  t'apenas  d'él 
ú  que  lo  sientes  por  ella? 

Ter.  (Con  rapidez  y  entereza,  marcando  reproche  y  dis 

gusto.) 

Por  los  dos. 
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ALC.  (Reconviniendo  al  Alguacil.) 

Aguacil...  ¿Te  quiés  callar?. . 

(a  Tereseta  y  con  cariño.) 
Tereseta;  no  hagas  caso. 

AlG.  (Como  disculpando  su  malicia.) 

Pero...  ¿hei  dicho  yo  p'acaso 
algo  de  particular?... 

T£R.  (Dirige  al  Alguacil  una  mirada  de  desprecio,  y  deci^ 

diéndose  á  partir,  dice  al  Alcalde  y  señor  Jacobo:) 

Me  marcho. 
Jac.  ¿Ya? 
Ter.  (ai  señor  jacobo.)  Sí:  es  preciso; 

pero  acabando  el  que  hacer 

que  tengo  en  casa,  iré  á  ver 

á  ustedes. 

(Saluda  al  señor  Jacobo  y  al  Alcalde  y  márehase  puer- 
ta izquierda.) 

Con  su  permiso. 

JaC.  (Despidiéndose  de  Tereseta.) 

Hasta  luego. 
Alc.  (a  Tereseta  igualmente.) 

Anda  con  Dios. 

JaC.  (Disponiéndose  á  entrar  puerta  derecha.) 

Yo  voy  también  á  subir 
á  casa  para  advertir... 
Alc.  (Muy  á.  tiempo  y  como  sin  saber  qué  resolución  tomar.)- 

Entonces .. 

(Al  Alguacil,  con  decisión  y  energía.) 

¡Hala!  los  dos. 

(Queriendo  decir  «en  marcha».  Márchanse  por  el  foro 
derecha,  siguiendo  el  Alguacil  al  Alcalde,  al  propio 
tiempo  que  el  señor  Jacobo  se  entra  en  la  primera, 
puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  X 

SANTIAGO 

Aparece  por  el  foro  izquierda,  preocupado  y  triste,  bajando  lenta, 
mente  al  proscenio 

SANT.  (Con  marcado  desaliento.) 

¡Oh!...  ¡Cuán  negro  es  mi  destino 
y  qué  suerte  la  mía  tan  fatall 
La  desgracia  debe  guiar  mi  sino, 
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é  interponiéndose  implacable  en  mi  camino* 
parece  que  se  goza  con  mi  mal. 

(Ligera  pausa,  como  de  reñexión,  pasando  luego  al 
descorazonamiento  y  la  desesperación.) 

¡Nada!...  ¡Nada!  ¡Ks  imposible! 
¡No  cabe  resignación! 
La  fatalidad  horrible 
pesa  eobre  mí,  inflexible 
cual  eterna  maldición. 

(otra  ligera  pausa,  reponiéndose  como  pensando  en 
una  solución  salvadora,  que  pronto  desecha,  cayendo 
otra  vez  en  desaliento,  qué  marcará  bien.) 

¿De  qué  me  sirve  el  tener 
algunos  ricos  parientes, 
si  viéndome  perecer 
no  me  quieren  atender 
y  muéstranse  indiferentes? 
¿Qué  importa  que  haya  heredado 
pergaminos  de  nobleza, 
si  al  fin,  soy  un  desdichado 
hidalgo,  que  está  arruinado 
y  sumido  en  la  pobreza? 

(Ligera  pausa  y  reacción  de  ánimo,  para  caer  otrn 
vez  de  nuevo  en  un  grande  abatimiento.) 

Cuando  empezaba  á  gozar, 
haciéndome  la  ilusión 
que,  al  casarme  con  Pilar, 
iba  por  fin  á  salvar 
mi  angustiosa  situación, 
mi  destino,  aun  no  cansado, 
con  ferocidad  me  aterra, 
me  persigue  despiadado 
y  hace...  que  sea  soldado 
y  que  me  marche  á  la  guerra. 

(Ligerísima  pausa,  marcando  luego  su  gran  desespe- 
ración.) 

¡Maldita  fatalidad 

que  me  persigue  invisible! 

(Ligera  pausa,  y  con  tono  de  dolor  y  de  desprecio  al 

mismo  tiempo.) 

El  mundo  y  la  sociedad 

medirán:  «Conformidad...» 

(Variando  rápidamente  de  tono  y  marcando  bien  las 
situaciones.) 

¡Conformidad!... 

(Ligera  pausa,  diciendo  seguidamente  con  resolución 

y  energía:)  ¡Imposible! 
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ESCENA  XI 

SANTIAGO  y  PILARA 

Pilara  sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  se  dirige  á  San- 
tiago, quien  al  oiría  procura  reponerse,  saliendo  á  su  encuentro, 
reuniéndose  en  el  centro  de  la  escena;  procurando  ambos  expresar 
en  cada  ocasión  las  actitudes  y  sentimientos  que  se  desprenden  del 
diálogo  en  esta  escena 

Pil.  Santiago... 
Sant.  Pilar... 

(Trata  como  de  ir  á  referirle  lo  que  le  pasa.) 
PlL.  (Muy  á  tiempo.)       Ya  sé 

cuanto  me  puedes  decir. 

¡La  bola  negra!... 
Sant.  Y...  ¿qué  haré?... 

¿Qué  partido  tomaré?... 
Pil.  Pero...  ¿dudas?... 

SANT.  (Con  temor.)  Si. 

Pil.  (con  dignidad.)         Pues  ir. 

Sant.        ¿Y  eres  tú  quien  me  aconsejas 

que  me  marche? 
Pil.  Sí...  yo  soy. 

SaNT.  (Con  marcado  disgusto  y  como  dudando  de  Pilar.) 

Tú... 

PlL.  (a  tiempo.) 

Nada  temas.  Si  te  alejas, 
con  tu  recuerdo  me  dejas, 
y  aquí,  esperándote  estoy. 

SaNT.  (Reprochándola.) 

Así  sentís  las  mujeres... 

PlL.  (a  tiempo  y  con  altivez  y  dignidad.) 

Ante  todo,  está  el  deber, 
Santiago. 

Sant.  Cuando  prefieres 

que  marche,  es...  que  no  me  quieres. 

PlL  (Con  dulzura.) 

¿Por  qué  no  te  he  de  querer? 
Tranquilo  puedes  estar, 
que  si  eres  fiel  á  mi  amor, 
mi  fe,  no  le  ha  de  faltar 
á  quien  se  marcha  á  luchar 
por  su  patria  y  por  su  honor. 


Sant.        ¿Y  si  muero? 

Pil.  Habrás  cumplido 

tu  misión. 
Sant.  ¡Triste  consuelo!... 

Pero...  ¿qué  habré  conseguido 

con  ello? 

Pil.  Ser  mi  marido: 

Dios  nos  juntará  en  el  cielo. 

SaNT.  (Sorprendido  de  la  actitud  de  Pilara  y  temiendo  que 

desvaría.) 

¿Has  perdido  la  razón? 

¿Tú  eres  quien  así  se  expresa? 

PlL,  (Con  aplomo  y  convicción.) 

Yo,  que  aun  niña  á  la  sazón, 
sé  arrancarme  el  corazón 
como  buena  aragonesa. 
Yo,  que  no  temo  el  sufrir, 
ni  á  la  muerte  tengo  horror, 
y  que  sabré  resistir 
la  pena,  al  verte  partir, 
aunque  me  mate  el  dolor. 

SaNT.  (Aparte,  como  avergonzado  y  hablándose  asimismo.) 

Su  manera  de  pensar 

me  hace  el  rostro  enrojecer 

de  vergüenza. 

(a  Pilara,  dudando.) 

Mas...  marchar... 

PlL.  (Cambiando  de  actitud  y  en  tono  muy  cariñoso.) 

Pero. .  ¿por  qué  hemos  de  hablar 
de  lo  que  no  habrá  de  ser? 

(Ligera  pausa,  en  la  que  Santiago  hace  un  marcado 
gesto  de  duda,  que  Pilara  advierte»  y  en  vista  del 
cual  prosigue  animándole,  diciendo:) 

No  seas  desconfiado. 

Pensemos  en  tu  regreso 

cuando  se  haya  terminado 

la  guerra,  y  ya  licenciado 

vuelvas  á  mi  casa  ileso/  * 

(Rondalla  dentro  y  un  poco  distante;  viene  tocando  la 
jota.) 

Sant.        Tienes  razón. 

(Ligera  pausa,  como  buscando  un  pretexto  para  poner 
término  á  su  entrevista  con  Pilara.  Oyese  el  canto  de 
uno  de  los  de  la  rondalla  con  la  siguiente  copla?) 

Cuando  á  uno  le  toca  quinto 
y  se  tiene  que  marchar, 
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debe  dejar  á  la  novia 

pa  ir  toos  juntos  á  rondajar. 

(Durante  la  cual  Santiago  sostendrá  con  Pilara  las  si- 
tuaciones y  diálogo,  según  se  va  indicando.) 
SaNT.  (Fijándose  en  el  canto  de  la  rondalla  y  adaptando  á  la 

situación  las  partes  de  la  copla,  según  proceda,  confor- 
me al  resto  de  la  escena  entre  óste  y  Pilara,  que  inter- 
pretarán ambos  según  convenga.) 

Pero ..  ¿á  ver?... 

(Escuchando.  A  Pilara.) 

¿No  oyes? 

FlL.  (Con  extrañeza  y  prestando  atención.) 

¿Qué? 

SaNT,  (Pausa,  para  dar  lugar  á  que  termine  la  copla,  después 

de  la  cual  la  rondalla  seguirá  tocando  y  alejándose 
hasta  extinguirse,  poco  después  de  terminar  esta  es- 
cena.) 

Me  están  llamando 
los  quintos. 

PlL.  (Sin  dar  importancia  á  la  canción,   y  persuadida  de 

que  Santiago  prefiere  estar  con  ella  á  marcharse  con 
los  quintos.) 

Pero... 

SaNT.  (Tratando  de  hacerla  creer,  no  tiene  más  remedio  que 

marcharse.) 

¿Qué  hacer?... 

PlL.  (Sorprendida  y  disgustada.) 

¿Te  marchas?... 
Sant.  Claro...  El  deber... 

PlL.  (Adivinando  la  intención  y  comprendiendo  su  error, 

repónese  prontamente,  y  con  actitud  digna  le  dice  á 
Santiago.) 

Es  verdad...  Vete. 

SaNT.  (Disimuladamente,  con  satisfacción,  y  aparte  dice:) 

Volando. 

(a  Pilara,  cambiando  de  actitud  y  mostrando  senti- 
miento.) 

Siento  el' tener  que  marchar. 
Perdóname.  Te  lo  ruego. 
Pil.  Pero...  ¿qué  he  de  perdonar? 

(Ligera  pausa  y  situación  en  que  ambos  parecen  como 
querer  decirse  algo  en  silencio;  después  de  lo  cual, 
Pilara,  como  dando  por  terminado  el  incidente,  dirá, 
cambiando  de  tono  y  actitud.) 

¿Volverás? 
Sant.  No  he  de  tardar. 
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Pil.  Pues...  hasta  luego. 

Sant.  Hasta  luego. 

(Despídense  y  marcha  Santiago  por  el  foro  derecha,, 
quedando  Pilara  viéndole  ir.) 

ESCENA  XII 

PILARA,  y  á  su  tiempo  TERESETA 

PlL,  (Bajando  al  proscenio,  y  dando  suelta  á  sus  sentimien* 

tos  sin  tener  ya  que  fingir,  da  un  fuerte  suspiro.) 
¡¡¡Ayü!  (Pausa.) 

Respira,  sí,  corazón; 
recobra  pronto  la  calma, 
y  ¡ojalá!. .  encuentre  mi  alma 
consuelo  y  resignación. 

(Como  recordando  lo  pasado.) 

¡Qué  tormento  tan  cruel  * 
y  cuánto  me  ha  hecho  sufrir 
tener  así  que  fingir 
para  darle  ánimo  á  él! 

(Ligera  pausa  y  como  admirada  de  sí  misma.) 

Yo  no  sé  cómo  he  podido 
sostener  tal  situación 
sin  haberme  hecho  traición, 
sin  que  él  lo  haya  conocido. 

(Pausa,  para  dar  lugar  á  un  otro  suspiro.) 
¡¡Ayü...  (Suspirando.) 

Respira,  respiia  fuerte 
á  ver  si  descanso  así. 

(Da  otro  suspiro  menos  fuerte,  en  ocasión  en  que  Te- 
reseta  sale  primera  puerta  izquierda.) 
TER.  (Deteniéndose  al  oir  suspirar  á  Pilara,  se  dirige  hacia 

ella.) 

Pilar...  ¿qué  es  eso?  ..  ¿Tú  aquí?... 

(Pausa,  como  esperando  su  contestación,  que  ella 
marca  con  un  ligero  signo  de  indiferencia.) 

Pues...  ahora  iba  yo  á  verte. 
Píl.  ¿Sabes  ya?... 

Ter.  (a  tiempo.)     Sí;  lo  he  sabido. 

Tu  padre  me  lo  ha  contado, 

y  él  también  te  habrá  anunciado 

á  ti,  cuánto  lo  he  sentido. 
Pil.  (con  aparente  tranquilidad  ) 

Ya  sé  lo  que  en  mi  aflicción 

se  interesa  tu  amistad. 


TER  (Besando  á  Pilara.) 

¡Hija...  qué  fatalidad!... 

(Ligera  pausa,  en  que  Pilara  indica  resignación.) 

Pero...  ¿no  habrá  solución? 

PlL.  (Con  convencimiento  é  ingenuidad.) 

No;  no  creo  yo  que  la  haya. 

Ter.  (Con  amargura  y  fingimiento  á  la  vez.) 

Es  verdad.  Su  mala  estrella... 

(Transición  de  rencor,  y  aparte,  marcando  la  satisfac- 
ción de  la  venganza  que  experimenta,  y  de  la  cual  se 
rehace  prontamente,  volviendo  á  su  estado  de  ficción  ) 

(Antes  que  casao  con  ella 
me  alegro  más  que  se  vaya.) 

(Transición,  y  dirigiéndose  á  Pilara  como  animán- 
dola.) 

Después  de  todo...  eres  rica, 
mientras  que  yo... 

PlL.  (Molestada,  y  muy  á  tiempo.) 

(Aparte.)  ¿Callarás? 

Ter.  (Siguiendo  su  frase  última.) 

De  modo  que  encontrarás 
los  novios  á  miles,  chica. 

PlL.  (Marcando  su  enojo  á  Tereseta.) 

Deja  esa  conversación. 
Ter.  ¿Te  molesta? 

Pil.  Por  demás. 

Ter.  Entonces...  no  hablemos  más. 

Hija,  fué  sin  intención. 

PlL.  (Besa  á  Tereseta,  como  arrepentida  de  haberse  mos- 

trado tan  dura  con  ella.) 

Yo  me  voy  á  retirar 
á  casa,  ¿quieres  venir? 

(Dirigense  ambas,  puerta  derecha,  por  donde  entran  ) 

Ter  Sí.  Ya  me  has  oido  decir 

que  te  iba  acompañar. 


,  ESCENA  XIII 

SANTIAGO  y  GENTE  DE  LA   RONDALLA  con   los  QUINTOS,  el 
CJABO  y  algún  SOLDADO,  MOZAS,  MOZOS  y  GENTE  DEL  PUEBLO, 
SEÑORA  RITA,  etc.,  etc. 

Vienen  todos  por  el  foro  derecha,  formando  abigarrado  y  animado 
grupo  con  la  rondalla.  Los  quintos  llevan  en  las  gorras  un  papel  con 
un  número  grande  (del  2  al  7),  distinguiéndose  Santiago,  que  llevará 
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el  «uno».  La  rondalla  va  tocando  una  jota  (muy  baturra),  que  no 
interrumpirá  durante  los  recitados  de  la  escena,  y  cuyas  coplas  can- 
tarán los  Quintos.  Varios  Soldados  de  la  partida  (que  no  llevarán 
armas)  y  algunas  Mozas,  Mozos  y  algunos  chiquillos,  siguen  á  los 
Quintos,  que  cuando  sea  hacen  alto  y  se  paran  frente  á  la  casa  del 
señor  Jacobo.  Santiago  vá  en  el  grupo  como  á  la  fuerza,  y  muy 
contrariado 


Quin.  l.o   Tú...  pelaire...  para,  para. 

QuiN.  2.0    (Que  va  delante,  como  de  guía.) 

Alto... 

(Todos  se  paran,  y  la  música  sigue  tocando.) 

y  siga  la  música 
pa  cantar  á  la  Pilara. 
Quin  3.°    Bien;  allá  va  mi  coplica. 

(a  tiempo,  cuando  deba  de  entrar.) 
(Cantando.) 

Aunque  me  marche  á  la  guerra 

no  te  debe  d'afligi-igir, 

que  allí  aprenderé  de  letra 

y  así  te  podré  escribi-igir. 
Quin.  2  o    Santiago,  canta  tu  copla. 
Sant.        Estoy  mal,  y...  no  podré. 
Unos         Que  la  cante. 
Todos  Que  la  cante. 

BaNT.  (imponiendo   silencio,   y  dispuesto  á   cantar  á  su 

tiempo.) 

Corriente;  la  cantaré. 

(Algunos  aplauden,  y  Santiago  vuelve  á  imponer  si- 
lencio.) 
(Copla,  triste.) 

Las  cuerdas  de  la  guitarra 
tocan  y  están  suspirando, 
como  cuando  uno  está  triste, 
que  llora...  aunque  esté  cantando. 

(Durante  la  canción  de  Santiago  salen  al  balcón  Pilara 
y  Tereseta,  y  á  la  puerta  de  la  casa  la  Pascuala,  reti- 
rándose las  tres  cuando  aquél  se  marcha.) 

Quin.  l.o    Ahura...  á  ver  á  quién  le  toca. 

QUIN.  2.°     (Señalando  á  Miguel.) 

A  este. 

Quin  1.°  Aiida,  Miguel. 

MlG  (Como  avergonzado  se  retira,  disculpándose.) 

¡Quiá!  jQuiá!... 
Tengo  yo  mala  la  boca. 
Quin.  3.o    Ya  cantaré  yo  por  él. 
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(Copla.) 

Mas  que  t'aflija  la  pena 

nunca  lo  des  á  entender, 

que  los  quintos  á  la  guerra 

van  á  cumplir  un  deber. 
Quin  l.o    Pero...  ¿nos  vamos? 
<Íuin.  2.o  Andando. 
Quin.  l.o    Y,  ¿ande?... 
Quín.  3.°  En  cá  de  la  Candida. 

(cispónense  á  marchar.) 

Quin.  2.o    Espera;  vamos  cantando 
la  copla  de  despidida. 

QüIN.  3.°     (Y  algunos  otros  que  sepan  cantar.) 
(Copla.) 

Ya  se  va  acercando  la  hura 
de  tenenos  que  marcha-ajar, 
quedasus  con  Dios,  chiquetas, 
y  much'ojo  con  llora-ajar. 

(Al  terminar  la  copla,  y  disponiéndose  á  marchar  por 
la  derecha,  suena  á  lo  lejos  la  corneta  de  la  partida 
tocando  «pelotón  y  llamada»,  cesando  de  tocar  la  ron 
dalla,  y  todos  se  quedan  como  sin  saber  lo  que  les 
pasa.) 

Quin  l.o   ¿No  oyis?... 

Quin.  3.o  Pero...  ¿qu'han  tocau? 

Cabo         Pues...  pelotón  y  llamada; 

conque...  en  marcha  y  terminada 

la  fiesta. 

QüIN.  2. o     (Muy  contrariado.) 

Nos  ha  afeitau. 

(Márchanse  los  Quintos,  el  Cabo  y  los  Soldados  con  la 
rondalla  por  la  izquierda,  seguidos  de  los  chiquillos  y 
algún  Mozo  y  Moza.) 


ESCENA  XIV 

Los  MISMOS,  menos  los  que  se  fueron,  y  el  TÍO  BADIL,  la  TÍA 
BADILA  y  el  CHICO,  que  vienen  por  el  foro  derecha,  montada  la 
Tía  Badila  y  el  Chico  en  un  burro,  que  el  Tío  Badil  trae  del  ronzal 

BADIL  Dios  SUS  guarde.  (Tocando  ¿la  Moza  1  a) 

Buena  moza... 

MOZA  1.a     (Separándose  bruscamente  y  sorprendida.) 

Fero... 

Moza  2  a  ¿Son  ustedes,  tío  Badil? 
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Badil        Los  mesmos. 

BAD.a  <         (Con  cierto  énfasis.) 

Venemos  de... 

Moza  1.a    (Muy  á  tiempo,  y  con  curiosidad.) 

¿De  Zaragoza?... 
BAD.a         No;  tontica. 
CHICO         (Muy  á  tiempo  y  con  gran  alegría.) 

De  Madril. 

MOZA  1.a     (Muy  sorprendida.) 

¡De  Madril...! 
Moza  2.a    (Admirándose.)  ¿Y  nada  dijo. ..?' 
Mozo  l.o    Pero...  ¿cómo  ha  sido  eso? 
Badil        ¿Cómo...?  Pus... 

BAD.a  (Muy  á  tiempo  y  cerno  queriendo  arrebatarle  la  pala- 

bra al  tío  Badil,  circunstancia  que  tendrán  presente 
ambos,  durante  esta  parte  de  la  escena.) 

En  el  tren  botijo 
que  pusieron  d'esprofeso. 

BADIL  (Con  mucho  entusiasmo  é  importancia.) 

¡Conche...!  ¡Qué  lujo...  y  qu'anchuras! 
BAD.a         Y  qué. manera  de  andar. 
Chico        Como  qu'el  mulo  del  cura 

no  nos  podía  atajar. 
Mozo  l.o    ¿Tendrían  mucho  que  ver 

en  Madril? 

BaDIL  (Dando  gran  importancia  á  sus  frases,) 

Ya...  ¡Que  si  vimos...! 

Claro. 

BAD.a  Nada  dejamos  perder. 

Poquico  nos  divirtimos. 

BADIL  (A  quien  rodean  todos  con  curiosidad,  explica  con 

cierto  énfasis  su  visita  á  Madrid,  marcando  (sin  exage- 
raciones) los  puntos  que  indica  la  escena.) 

Vimos  lo  más  prencipal. 

El  Santo...  el  Retiro...  el  Prau... 

las  fieras...  y...  el  treato  Rial. 

CHICO  (Sorprendido  é  interrumpiendo  con  extrañeza.) 

Yo  en  el  treatro  no  hei  estau. 

BADIL  (Reconviniendo  al  Chico  por  contradecirle.) 

¿Y  por  juera...  no  l'has  vido? 

CHICO  (Como  haciendo  memoria.) 

¿Por  juera...? 

BAD.a  (indicándole  al  Chico  que  si  lo  vió.) 

Claro  que  sí. 

CHICO  (Descorazonado  ante  una  decepción.) 

¡Por  juera...!  ¡Bah....!  (con  desprecio.) 
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BADIL  (Reconviniendo  al  Chico.) 

¿Thabrás  creído 
que  todo9  entran  allí? 

MOZO  l.o     (interviniendo  para  volver  á  hablar  de  Madrid.) 

Pues...  MadriL.  por  lo  que  veo 
les  gustó. 

BADIL  (Con  cierto  desdén.) 

Así...  rigular; 

qu'allí  no  tién  el  Aseo, 

ni  el  río  Ebro,  ni  el  Pilar. 

Y'á  luego,  tos  madrileños 

todo  lo  quieren  saber, 

y...  son  torpes. 
Mozo  2.o  ¿Sí...? 
Badil  Como  leños, 

según  pude  comprender. 

(Ligerisima  pausa  para  disponerse  á  relatar,  mientras 
los  demás  escuchan  con  gran  atención.) 

Entro  á  una  tienda  á  pidir 
dos  cuadernas  d'abadejo, 
y  van...  y  s'echan  á  rir 
en  mis  morros,  Luego  un  viejo 
qu'andaba  por  allá  ai  lau, 
s'acerca  y  dice  al  mancebo: 
«lo  que  quiere  es  bacalau», 
y...  güelta  á  rirse  de  nuevo. 
Yo  me  pensaba  déjalo 
pa  no  armar  escandalera, 
cuando  dice:  «va  á  llévalo 
Xescuecia, 

(Marcando  bien  la  palabra  «d'escuecia».) 

de  lo  de  primera.» 
Aquello  m'hizo  saltar 
la  sangre,  y  ya  amoscau 
por  la  risica,  y  pensar 
en  eso  del  bacalau, 
dije...  ya  verás  la  groma: 
¿Conque...  d'escuecia. ..? 

(Más  marcada  la  palabra  «escuecia»,  y  tomándola  como 
un  insulto,  al  que  parece  querer  contestar  con  la  pa- 
labra y  la  acción,  diciendo:) 

So  piazo... 

(So  borrico.) 
«Pues...  pa  que  te  escuecia. .  toma», 

(índica  dar  un  palo  con  la  vara  que  llevará.) 

y  le  solté  un  garrotazo. 
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UNOS  (Con  manifestaciones  de  aprobación  y  entusiasmo,  que 

repercutirá  en  los  demás,  llevando  esta  parte  de  la  es- 
cena  muy  movida  y  diciendo  las  frases  muy  á  tiempo.) 

Mu  bien  hecho. 
Otros  Mu  bien  hecho. 

BAD.a        Y  que  lo  podís  dicir. 
Mozo  l.o    Qu'aprendan  qu'es  abadejo. 

BADIL  (Satisfecho  y  orgulloso  de  su  hazaña.) 

Y  que  se  güelvan  á  rir. 
Rita  Y...  ¿vistis  á  mi  chiquer...? 

Badil  {Chiqueta...!  N'himos  pudido. 
Bad^  Como  allí  hay  tanto  que  ver... 
Badil        Pero...  qué...  ¿no  t'ha  escribido»..? 

RlTA  Ya  lo  Creo.  (Con  gran  satisfacción  y  contento.) 

Moza  1.a    (con  interés.)  ¿Está  contento? 
Rita  Claro...  ¿pues  no  lo  ha  de  estar? 

Como  quen  el  regimiento 

no  hay  más  qu'el. 
Moza  2.a    (Admirándose.)        ¿Te  quiés  callar...? 
Rita  Como  él  es  tan  majo  y  listo, 

y...  asina...  tan  fachendón, 

pus...  en  cuanto  que  l'han  visto, 

van...  y  me  l'hacen  mandón. 
Moza  2  a   ¿Es  ya  cabo...? 

RlTA  (Dando  gran  importancia.) 

|Um...I  Más  que  cabo. 
Está  loco  de  contento. 
Mozo  l.o    Sí  lo  estará,  y  se  lo  alabo 
si  es  Sargento. 

RlTA  (Despreciando  la  frase  y  dando  á  lo  demás  mayor  im- 

portancia que  antes.) 

¡iUcg...!  Más  que  Sargento. 

MOZA  1.a     (Muy  sorprendida  y  admirándose.) 

¿Más  que  Sargento...? 
Mozo  2.0    (con  marcada  indicación  de  burla  y  riéndose  fuerte^ 
mente.) 

¿Oíicial... 
ú...  General?  f Ríen  todos.) 

RlTA  (Al  Mozo  2.°  y  enfadándose.) 

¿Sus  da  risa...? 
Pus...  sea  Cabo  ..  ú  ureneral, 
ello...  es...  que  los  ranchos  guisa. 

(Procurará  dar  gran  importancia  y  marcada  expresión 
á  esta  última  frase,  que  dirá  con  alguna  viveza,  pro- 
duciéndose con  ello  gran  risa  y  movimiento  entre  la 
concurrencia.) 

3 
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ESCENA  XV 


riCHOS  y  el  ALGUACIL 


El  Alguacil  viene  muy  deprisa  por  el  foro  izquierda,  apartando  de 
bu  camino  á  los  que  se  indica  y  se  le  van  poniendo  al  paso 


MOZA  1.a  (Que  estará  apartada,  y  como  mirando  en  aquella  di- 
rección, baja  al  proscenio,  interponiéndose  en  primer 
término,  llamando  la  atención  de  los  demás  ) 

Paice  que  viene  p'acá 
el  Aguacil. 

MOZO  1.°  (Que  como  los  demás  dirige  la  vista  al  punto  indi- 
cado.) 

Y  trae  prisa. 
Rita  ¿Qué  diantre  pasará...? 

Badil        Lo  que  me  paice...  es  qu'avisa. 

AlG.  (  Apartando  bruscamente  á  uno,  el  primero  con  quien 

tropiece.) 

Quita  tú,  que  paices  bobo. 

(Dando  otro  empujón  en  sentido  contrario  al  Mozo  2.°j 

Y  tú...  hazte  á  un  lau... 

MOZO  2.°     (Rehaciéndose  y  contrariado.) 

Ya  mi  hago. 

ALG.  (Al  Mozo  i.o) 

Tú;  avisa  al  señor  Jacobo 
que  ya  se  marcha  Santiago. 

(Entra  el  Mozo  1.°  á  avisar  al  señor  Jacobo  (puerta 
derecha),  y  á  poco  sale  con  éste,  la  señora  Andrea, 
Pilara,  Tereseta,  Pascuala  y  el  Maño,  el  cual  dará 
marcadas  muestras  de  su  gozo  y  alegría,  que  contras- 
ten bien  con  el  disgusto  que  se  advertirá  en  los  demás 
de  la  familia.) 

Moza  1.a    ¿Qué...?  ¿Los  quintos  van  á  marchar 
hoy  mismo...? 

JBAD.a  (Sorprendida.)    ¿S'en  van  á  dir...? 

Alg.  Claro;  y...  ya  no  han  de  tardar. 

Varios  Míalos... 

Badil  Ya  se  ven  vinir. 


ESCENA  XVI 

TODOS  y  RONDALLA 

'Todo  el  personal  en  escena,  permaneciendo  en  la  situación  siguiente: 
El  Maño,  primer  término  derecha,  separado  de  todos  y  muy  al  pros- 
cenio; el  señor  Jacobo,  señora  Andrea,  Pilara  y  Pascuala  en  la  puer- 
ta de  la  casa  del  señor  Jacobo  formando  grupo,  y  detrás  de  ellos  y 
más  al  foro,  algunas  Mozas  y  Mozos,  Tereseta  y  todo  el  otro  perso- 
nal en  la  parte  opuesta  ó  lado  izquierdo,  formando  grupo,  quedando 
-en  primer  término  las  partes  que  hablan  y  dejando  despejado  el  foro 
(sobre  todo  el  lado  izquierdo),  por  donde  vendrán  los  quintos,  for- 
mados entre  los  soldados  de  la  partida,  con  su  Oficial  á  la  cabeza  y 
acompañados  del  Alcalde,  que  vendrá  en  primer  término,  y  á  quie- 
nes precederán  algunos  chicos,  siguiéndoles  detrás  gentes  del  pueblo. 
La  tropa  y  el  Oficial  van  en  traje  de  marcha,  y  los  quintos,  figurando 
Santiago  el  primero,  llevarán  algunos  gorrillas  cuarteleras,  y  todos 
ellos  su  morralillo  puesto  á  la  espalda.  Santiago  muéstrase  muy  tris- 
te y  abatido.  Cuando  sea  tiempo  harán  alto  los  quintos  á  una  indi- 
cación del  Oficial,  ocupando  el  foro  en  su  parte  izquierda,  pero  sin 
perder  su  formación,  para  poder  continuar  luego  la  marcha  por  el 
foro  derecha.  La  Rondalla  delante  acompañándolos  en  despedida  y 
tocando  una  marcha  ó  paso  doble 

(Mostrando  gran  alegiía  al  fijarse  en  Santiago.) 

Ahura  es  cuando  á  mí  me  toca, 
y  él...  que  rabie. 

(Suspirando  fuerte  y  á  tiempo.) 

|Ay...! 

(Animando  á  Pilara.) 

Ten  firmeza. 

(Siempre  fijo  en  Santiago  y  hasta  mofándose  de  él.) 

Mialo..,  paice...  ¡Um ..! 

(En  este  «¡Um...!»  marcará  un  sonido  y  hará  un  gesto, 
como  imitando  á  Santiago,  en  el  sentido  de  ser  un  pa- 
panatas.) 

(a  tiempo  á  la  señora  Andrea,  y  como  indicando  un 
mal  estar.) 

Yo  estoy  loca. 

(a  Pilara  y  aparte.) 

Ten  valor. 

Seré  una  roca, 
si  no  pierdo  la  cabeza. 
Esto  es  superior  á  mí. 


Maño 

Fil. 

And. 

Maño 

Pil. 

And. 
3Pil. 
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And.         Pues...  procura  tener  calma. 

(Transición  al  advertir  que  Pilara  se  pone  muy  mal.) 

Pero...  ¿qué  te  pasa?...  ¿Di? 

(Ligera  pausa  en  que  Andrea  expresa  su  zozobra,  que* 
aumentará  gradualmente  al  ver  á  Pilara  que  cae  des- 
vanecida, cogiéndola  entre  ella  y  Pascuala.) 

¿Te  encuentras  mal? 

PlL.  (Casi  sin  voz  y  ya  en  brazos  de  Andréa.) 

Ma...  dre...  sí. 

PAS.  i  (Apresuradamente  acuden  al  lado  de  la  señora  An- 
Jac.  drea,  sosteniendo  Pascuala  á  la  Pilara  y  diciendo  los 

M/>  ÑO      )     tres  á  la  vez.) 

¿Qué  es  eso? 

AND.  (Dando  un  grito  y  muy  asustada;  rápido  y  muy  á 

tiempo.) 

¡Hija  de  mi  alma! 

(Desde  este  momento  el  Maño  cambia  de  actitud,  sos- 
teniendo una  lucha  consigo  mismo,  representada  por 
una  acción  muda  durante  el  resto  de  la  escena;  que- 
dando todo  ello  encomendado  á  los  talentos  del  actor, 
quien  procurará  ante  todo  no  incurrir  en  exageracio- 
nes.) 

OFIC.  (En  el  momento  del  desmayo  de  Pilara  detiene  á  los 

quintos  y  se  dirige  al  grupo  donde  está  aquella.) 

Pero  ..  ¿qué  ha  sucedido? 

ALG.  (Mostrando  gran  apuro  y  diligencia,  y  hablando  muy 

alto.) 

¿Voy  á  llamar  al  Doctor...? 

PlL.  (Que  ya  un  poco  antes  va  volviendo  en  sí,  al  oir  al 

Alguacil  suspira  fuerte  y  dice:) 

No. 

(Ligera  pausa,  y  dirigiéndose  cariñosamente  y  agrade- 
cida á  los  demás  que  la  atienden.) 

No  es  nada. 

JaC.  (Alarmado.) 

Sí  que  ha  sido. 

PlL.  (Más  animada  y  repuesta.) 

Ya  se  pasó:  fué  un  vahido, 
y...  ahora  me  encuentro  mejor. 

Jac.  Y...  ¿no  te  volverá  á  dar? 

Pil.  No,  señor. 

Jac.  ¿Estás  segura? 

¿Segura...  cómo  ha  de  estar? 

PaS.  (Sigilosamente  y  aparte  á  Pilaia.) 

Procura  disimular 

lo  que  puedas,  criatura. 
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AND.  (Dirigiéndose  suplicante  al  Oficial,  quien  ya  se  habrá 

separado  del  grupo  al  ver  que  Pilara  recobra  el  cono- 
cimiento.) 

Por  Dios,  señor  Oficial... 
Ofic.        Usted  me  manda,  señora. 
And.        No  extrañe  usté... 
Ofic.  Es  natural. 

El  cariño  maternal... 

AND.  (Muy  á  tiempo  y  en  un  arranque  de  energía,  com- 

prendiendo la  equivocación  del  Oficial.) 

No  se  trata  de  eso  ahora. 
Ofic.        Entonces...  ya  me  dirá 
en  qué  la  puedo  servir. 

AND.  (Como  dudando   y  mirando   á  Santiago  con  grande 

afán,  lo  cual  advierte  éste  que  se  muestra  muy  agitado 
y  convulso.) 

Dígame  usted...  (ai  oficial.) 

SaNT.  (Muy  á  tiempo,  aparte  y  como  dudando.) 

¡Qué  será'... 

AND.  (Siguiendo  su  anterior  frase,  que  no  cortará,  soste- 

niéndola mientras  el  aparte  de  Santiago  ) 

Santiago...  ¿no  encontrará 
ningún  modo  de  eludir...? 

OFIC.  (Muy  á  tiempo,  con  fingida  majestuosidad  y  disimu- 

lando la  alegría  que  experimenta.) 

La  ley  está  terminante 
y... 

(Como  buscando  una  solución  que  no  encuentra.) 

no...  yo  no  veo  nada... 

(Todos  muestran  abatimiento  que  expresan  por  un  li- 
gero movimiento  de  contrariedad,  dando  lugar  á  que 
el  Oficial  diga  aparte  rápidamente  y  con  grande  satis- 
facción suya,  en  transición  rápida.) 

De  esta  acción  saldré  triunfante: 
llevo  al  rival  por  delante; 
la  partida  está  ganada. 

AND.  (Con  grande  apuro  é  interrogando  al  señor  Jacobo  y  al 

Alcalde,  cerca  de  los  cuales  se  colocará.) 

Pero...  ¿no  se  podrá  hallar...? 
Jac.         Yo  no  veo  ningún  medio. 

Alg.  (ai  señor  Jacobo,  indicándole  con  la  acción  el  dar  di- 

nero.) 

El  de... 

JaC.  (Muy  á  tiempo  y  con  decisión  y  entereza  que  afirman 

su  resolución.) 

No.  De  eso  no  hay  que  hablar. 
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(El  Alcalde  hace  un  signo  y  encogimiento  de  hombros,, 
como  diciendo  no  conocer  otro  procedimiento.) 
ÁLG.  (Muy  expresivo  y  contento.) 

Na...  que  se  tié  que  marchar: 
no  le  queda  otro  remedio. 
Ofic.         Como  remedio...  sí...  hay  uno. 

(Todos  ponen  gran  atención  y  se  quedan  como  inte- 
rrogando al  Oficial.) 
PlL.  (Muy  emocionada,  aparte  y  rápido.^ 

¡Qué  suplicio  tan  cruel! 

OFIC.  (Con  incredulidad  y  algo  de  burla.) 

Que  en  su  lugar  fuera  alguno; 
pero...  creo  que  ninguno... 

(Quédase  un  momento  como  esperando  la  contestación 
que  nadie  le  da  ) 

MaÑO  (Después  de  mirar  atentamente  á  Pilara  decídese  y4 

con  un  arranque  de  energía,  colócase  presto  en  el  cen 
tro  de  la  escena  diciendo  con  varonil  acento:) 

Sí,  señor:  yo  voy  por  él. 

(Gran  sorpresa  y  admiración  en  todos  que  comentan 
en  silencio  la  decisión  del  Maño,  y  cuyas  actitudes  se 
amoldarán  á  las  circunstancias  y  caso  eu  que  se  en- 
cuentra cada  cual,  formando  cuadro,  en  el  que  se  des- 
tacará la  figura  del  Maño.  Al  ver  la  sorpresa  de  todos 
se  dirige  al  Oficial  y  dice;) 

Lo  dicho. 

(Dirigiéndose  luego  á  Pilara,  dándola  ánimo.  Después 
ligera  pausa.) 

No  t'esesperes. 

PlL.  (Al  Maño,  con  marcada  expresión  de  gratitud.) 

Esa  acción  tan  generosa, 

me  hace  ver  lo  que  me  quieres. 

(El  Maño  hace  una  pequeña  indicación  de  estar  satis- 
fecho al  ver  que  Pilara  estima  su  acción  y  comprende 
que  la  quiere;  emocionándose  un  poco  ambos  al  darle 
Pilara  un  abrazo  al  Maño  y  decirle:) 

jPobre  Maño!...  ¡Qué  bueno  eres!... 

MaÑO  (Emocionado,  pero  con  naturalidad  y  quitándole  im- 

portancia al  sacrificio  que  se  ha  impuesto.) 

¿Qu'heicho  yo...?  ¡Pchs!. .  ¡Valiente  cosa! 

PlL.  (Dando  mucha  importancia  al  hecho  y  expresión  á  la 

frase.) 

Cambiar  por  él. 

(Enjúgase  algunas  lágrimas  con  el  pañuelo,  lo  cual 
advierte  el  Maño.) 

Maño  ¿Quiés  callarte?,.. 
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(Aparte  y  conteniendo  la  emoción  que  le  produce  el 
llanto  de  Pilara.) 

Sólo  sus  penas  m'afligen. 
Pil.  Y...  ¿cómo  podré  pagarte...? 

MaÑO  (Con  resolución  y  muy  á  tiempo.) 

Conque  siempre  al  acostarte 
le  reces  por  mí  á  la  Virgen. 
Pil.  Rezaré  de  corazón. 

Nada  temas. 

MaÑO  (Muy  convencido.) 

Al  contrario. 

PlL.  (Quitándose  un  escapulario  de  la  Virgen  del  Pilar  que 

llevará  puesto  y  «oculto»  en  su  pecho,  lo  colgará  del 
cuello  del  Maño  diciéndole:) 

Y...  toma:  ten  devoción 
y  fía  en  su  protección 
llevando  este  escapulario. 
El  guiará  tus  acciones 

y... 

MaÑO  (interrumpiendo  muy  á  tiempo  y  con  creciente  entu- 

siasmo al  decir  estos  versos.) 

Nengún  mal  me  ha  de  pasar 
por  qu'en  todas  ocasiones 
m'amparan  tus  oraciones 

(Ligera  pausa.) 

y'esta  Virgen  del  Pilar. 

(Besa  con  entusiasmo  y  fervor  el  escapulario.) 
Ella  mirará  por  mí, 
ella  velará  mi  lecho 
y'hará  que  te  vea  á  ti, 
llevándola  siempre...  aquí 

(Al  corazón.) 

clavada  sobre  mi  pecho. 

(Transición  rápida  al  considerar  que  pudiera  morir.) 

Y  si...  ¡Pchs!...  ¡Nada!...  ¡Tontería! 

PlL .  (Con  interés,  al  advertir  la  turbación  del  Maño.) 

¿Qué  es  eso?...  ¿Te  pones  mal? 

MaÑO  (Rehaciéndose  prontamente  y  con  gran  energía.) 

¿Yo  mal...?  Pues...  bueno  sería, 
cuando  mi  vida  daría 
por... 

(Duda  un  momento  y,  separándose  bruscamente  de 
Pilara,  dice  con  resolución,  marcando  bien  la  transi- 
ción:) 

Andando. 

(Y  marcha  decidido  á  donde  está  Santiago,  se  para  de- 
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lante  de  él  y,  después  de  un  momento  de  duda  al  mi- 
rar á  éste,  vuelve  la  cabeza  á  donde  está  Pilara,  y  al 
verla,  decidido  ya,  le  dice  á  Santiago  en  forma  que 
expresa  bien  toda  la  fuerza  de  la  situación,  en  la  que 
va  la  escena.) 

Venga  el  morral. 

SaNT.  (Que  sostendrá  la  escena  con  interés  al  pedirle  el 

Maño  el  morral,  se  lo  quita  y  se  lo  entrega  dicién- 
dole:) 

Tómalo... 

(El  Maño  lo  coge  y  se  lo  pone  ayudado  por  Santiago, 
mientras  le  va  diciendo  lo  que  sigue,  procurando  no 
interrumpir  el  relato  y  que  coincida,  al  acabar  de  po- 
nérselo, con  el  final  de  la  frase,  para  que  aquél  pueda 
responderle  con  energía  y  muy  á  tiempo.) 

y  que  Dios  te  dé 
suerte,  guiando  tu  estrella 
por  hacerme  tal  mercé. 

M.AÑO  (Muy  á  tiempo,  con  energía  é  intención.) 

Yo  no  lo  hago  por  usté; 
tan  solamente  es  por  ella. 

SANT.  (Comprendiendo  el  alcance  de  las  palabras  del  Maño  y 

procurando  que  hable  bajo.) 

No  grites...  ¿A  qué  esforzarte? 
Sí,  sí.  Ya  lo  considero; 
pero...  quisiera  mostrarte 
mi  agradecimiento,  y  darte 

en  premio...  (Va  á  darle  dinero.) 
MaÑO  (Sorprendido  é  indignado.) 

¿Dinero?... 

SaNT.  (insistiendo  y  con  naturalidad.) 

No  te  debes  de  ofender. 

MaÑO  (indignado  y  con  desprecio.) 

Se  lo  puede  usté  guardar. 
¿Qué?...  ¿Se  han  llegao  á  creer 
que  yo  me  vine  á  vender? 
¿Que  así  me  va  usté  á  pagar...? 

(Ligera  pausa,  situación  y  acción  adecuada.) 

Podrá  ganarme  á  riqueza 
y'ha  tener  noble  blasón, 
pero...  no  á  tener  nobleza, 
que  la  suya  es... 

(Despreciativamente.) 

de  cabeza 

(Con  arrogancia.) 

la  mía...  de  corazón. 
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(Santiago,  durante  este  relato  y  hasta  el  final  de  la  es- 
cena, muéstrase  como  avergonzado  y  abatido.) 
ALG.  (Rápido,  al  Alcalde  y  haciéndole  á  éste  fijarse  en  San 

tiago.) 

Miáio  usté:  lo  tié  chafau. 

MaÑO  (Prosiguiendo  rápido  y  en  crescendo  su  relato,  como  si 

el  Alguacil  no  hubiese  dicho  nada.) 

Y  tenga  entendido,  pues, 
que  si  tan  mal  m'ha  juzgao, 
ni  tié  sentimiento  honrao... 
ni  es  noble...  ni...  ni  aragonés. 

(Esta  frase  última  la  dirá  como  si  fuese  el  colmo  del 
insulto  y,  después  de  una  ligera  pausa  y  transición, 
dirá  muy  sentenciosamente.) 

Y'ahora...  l'ad  vierto  una  cosa 
pal  caso  qu'ella  resuelva 
de  ser  un  día  su  esposa. 
Cuide  hacerla  muy  dichosa 
porque  si  no... 

(Amenazándole  y  como  queriendo  lanzarse  sobre  San- 
tiago, pero  conteniéndose  y  rehaciéndose  pronto.) 

cuando  vuelva... 

PíL.  (Que  ya  desde  el  comienzo  del  diálogo  entre  el  Maño 

y  Santiago,  demostrará  impaciencia  y  que  al  final 
comprende  que  el  Maño  está  enamorado  de  ella  y  que 
vale  más  que  el  otro,  interésase  por  él  y  le  grita  muy 
expresivamente  y  á  tiempo  de  oir  la  amenaza  á  San- 
tiago y  á  fin  de  evitar  algún  mal.) 

Maño...  Maño... 

MaÑO  (Confundiendo  la  exclamación  de  Pilara,  la  cual  toma 

como  un  reproche  por  su  actitud,  dice  todo  contra- 
riado y  como  avergonzado  y  dispuesto  á  poner  térmi- 
no á  aquella  situación.) 

Tiés  razón. 

(Y  al  propio  tiempo  va  á  colocarse  á  la  cabeza  del 
pelotón  de  quintos,  en  el  mismo  puesto  que  antes  ocu- 
paba Santiago,  mientras  que  el  Oficial,  haciéndose  car  - 
go  de  que  debe  intervenir  y  poner  término  á  aquella 
escena,  dice:) 

OfIC,  (Aparte  y  mientras  el  Maño  va  á  ocupar  su  puesto.) 

Es  conveniente  cortar 
tan  difícil  situación. 

MaÑO  (Desde  su  puesto,  expresando  su  sufrimiento  y  supli- 

cante.) 

Mi  Alférez.  ¿Hala...? 

(Pausa  para  que  mire.) 
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Ofic.        (ai  Maño.)  Sí.  (ai  pelotón.)  Atención. 

(Pausa.) 

cPelotón...  de...  frente...  mar.» 

(Al  oir  esta  última  palabra  de  mando,  la  rondalla  pro- 
sigue tocando  su  anterior  tocata  ó  marcha,  rompiendo 
á  tiempo  el  paso  y  marchando  con  los  quintos,  etc.,  por 
el  foro  derecha.  Pilara,  al  verlos  marchar,  cae  desma- 
yada en  los  brazos  de  Andrea  y  Tereseta,  acudiendo 
en  su  auxilio  todos  los  demás,  excepto  el  pueblo,  que 
sigue  despidiendo  y  ovacionando  á  los  quintos  hasta 
el  final,  mostrando  su  pena.— Telón  muy  rápido.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

La  misma  decoración  del  acto  anterior 


ESCENA  PRIMERA 

SANTIAGO,  ALCALDE,   ALGUACIL,   TÍO   B*DIL,  TÍA  BADILA  y 
SEÑA  RITA 

BaDIL  (Entrando  jadeante  en  escena,  donde  estarán  conver- 

sando el  Alcalde  y  Santiago,  á  la  puerta  de  la  casa  de- 
recha, y  cerca  de  ellos,  mirando  á  la  ventana  de  enfren- 
te, el  Alguacil  con  la  tía  Badila  y  la  seña  ftita.) 

Señor  Alcalde;  este  plegó 
que  traen  para  su  mercé: 
dicen...  que  s'antere  aluego; 
que  burge. 

(Entrega  el  pliego  al  Alcalde.) 

Alc.  Trae;  lo  leeré. 

(8e  calza  las  galas,  lee  en  voz  baja  el  sobre,  y  dice 
abriendo  el  pliego.) 

Un  oficio  de  Monzón. 

(Todos  rodean  al  Alcalde  con  cierta  curiosidad,  mien- 
tras éste  lee  el  oficio  en  voz  baja,  y  luego  dice:) 

Dice,.,  que  hoy  debe  llegar 
á  este  pueblo,  un  batallón 
á  quien  habrá  que  alojar. 
Que  esté  todo  preparado... 
y  dispuestas  las  raciones... 
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(Quedase  el  Alcalde  como  pensativo,  y  todos  le  miran 
sorprendidos.) 

SaNT.  (Pensativo,    y  como  diciendo:  «nos  estropearon  la 

fiesta.*) 

Pues  señor... 

ALC.  (Al  Alguacil,  que  le  estárá  mirando  medio  embobado.) 

¿Has  escuchado?... 

(El  Alguacil,  afirma  con  la  cabeza.) 

Pues... 

(indicándole  que  se  marche.) 

á  tus  obligaciones. 

(Márchase  corriendo  el  Alguacil  por  el  foro  izquierda, 
para  volver  luego  por  el  mismo  sitio.) 
(Al  Alcalde.) 

Y...  ¿á  qué  hora  llegarán? 
No  te  lo  puedo  decir. 
Ya  no  deben  de  tardar, 
que  los  han  visto  vinir. 
¿Dónde? 

Junto  á  la  cruceta 
qu'ha^v  al  otro  lau  del  puente 
del  carro-ferril. 
(Asustado.)  ¡Aprieta? 
¿A  una  legua?... 

Exactamente. 
El  propio,  vadeó  el  río, 
pa  tomar  por  el  atajo, 
pero...  ellos...  batí  seguío 
toa  la  carretera  abajo. 
No  deben  ya  de  tardar. 

(Muy  apurado.) 

{Qué  apuro!  El  Señor  me  asista; 
pero... 

(Como  diciendo  «si  me  falta  el  tiempo.») 
(Muy  á  tiempo,  para  cortar  con  oportunidad  la  frase 
del  Alcalde,  entra  corriendo  por  donde  se  fué  antes.) 

Vienen  á  avisar, 
que  la  tropa  está  á  la  vista. 

(Disponiéndose  á  marcharse  corriendo,  como  lo  efectúa, 
por  donde  vino,  después  de  preguntarle  al  Alcalde.) 

¿Tengo  algo  que  diciles? 
Alc.  No. 

(Marchase  corriendo  el  Alguacil,  y  á  poco  le  dice  á 
Santiago,  disponiéndose  á  marchar,  ligero  también, 
por  donde  el  Alguacil  se  fué.) 

[Ahora  sí  que  va  de  veras! 


Sant. 

Alc. 
Badil 

Alc. 
Badil 


Alc. 

Sant. 
Badil 


Alc. 


Alg. 


/ 


—  45  — 

Sant,        Saldremos  á  recibirles. 

ALG,  (Desde  el  foro,  volviendo  apresurado,  como  si  se  le 

hubiese  olvidado  hacer  antes  la  pregunta.) 

Y...-  ¿ande  forman? 

AlC.  (Saliendo  seguido  de  Santiago,  y  diciéndole  fuerte  al 

Alguacil,  para  que  todos  lo  oigan.) 

En  las  eras. 

(El  Alguacil,  sale  corriendo  delante.) 


ESCENA  II 

TIA  BADILA  y  SEÑÁ  RITA.  Luego  PASCUALA,  que  saldrá  por  la 
puerta  izquierda 

BAD.a  ¿Qué?...  ¿No  sales  tú  á  espéralos?.... 
Rita  ¿Yo?...  Ya  vendrán,  si  quien  vinir. 

Miá...  que  son  unes  regalos 

que  nos  cain... 
Bad.»  Lo  pues  dicir. 

Pero...  en  fin...,  los  pobrecicos 

no  tienen  culpa. 
Rita  Es  verdá. 

Bad  a        Y  hay  algunos  tan  guapicos... 
Rita  Eso,  á  mí,  igual  se  me  da. 

BAD.a  (Como  recogiendo  la  frase.) 

No  hablo  con  idea  mala 
mujer... 

(Oyese  muy  á  lo  lejos  una  charanga  militar  que  se 
aproxima  poco  á  poco,  hasta  que  cesa,  suponiéndose 
ha  hecho  alto  en  las  eras,  á  la  entrada  y  parte  opuesta 
del  pueblo.  La  tía  Badila  y  la  señá  Kita,  fijan  su  aten- 
ción y  se  dirigen  al  foro  izquierda,  en  ocasión  que 
Pascuala  saldrá  primera  puerta  izquierda,  llevando  al 
brazo  una  cesta.) 

¡Anda!...  Ya  van  á  llegar. 
¿No  sientes? 

RlTA  (Escuchando,  y  dirigiéndose  con  la  Tía  Badila  al  foro 

izquierda,  en  ocasión  que  sale  Pascuala  y  deteniéndose 
al  verla.) 

Sí. 

BAD.a  ¡Holaí...  Pascuala. 

¿Ande  vas?... 

PaS.  (Deteniéndose;   pero  como  evitando  la  conversación.) 

Voy  c4  comprar. 
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Rita  Como  suena  ia  música, 

me  pensé  qu'ibas  á  vela... 
Fas.  Pues...  no. 

(Despidiéndose  fríamente  y  marchándose  por  el  foro 
derecha.) 

Adiós. 

Bad  a  Adiós,  chica. 

RlTA  (Burlonamente.) 

jChica!...  Y  paice  una  agüela. 
B  ad  a        ¿Sabes  lo  qu'está  pasando? 
Rita  Sí;  y  ella  la  culpa  se  tiene. 

¿Por  qué  sigue  hoy  aguantando, 

si  vé  que  no  la  conviene? 

Yo  en  su  lugar... 

BAD.a  (interrumpiéndola  muy  á  tiempo.) 

¿Qué?... 

Rita  M'iría 

en  busca  de  mi  acomodo. 
BAD.a        Pus...  yo...  tampoco  lo  haría. 
Rita  ¿Que  no?... 

BAD.a  No.  De  nengún  modo. 

Ella...,  la  cosa  está  clara, 
tiene  todo  su  querer 
puesto  solo  en  la  Pilara, 
a  quien  vió  dende  el  nacer. 
A  su  lao  pasó  los  días 
en  que  todo  era  contento, 
y...  ¿si  gozó  de  alegrías, 
la  deja  en  el  sufrimiento? 

(Compadeciéndose  de  la  situación  de  Pilara.) 

¡Pobre  Pilara!...  ¡Tan  buena!... 
y  un  año  detrás  d'otro  año, 
la  caen  pena  sobre  pena, 
dende  que  se  marchó  el  Maño. 

(Ligerísima  pausa,  para  seguir  relatando,  lo  que  la 
otra  escucha  con  grande  interés  y  atención.) 

Primero ..,  según  digeron, 
á  éste  lo  machetearon 
en  Cuba:  luego,  perdieron 
cuasi  to  lo  qu'heredaron. 
Después,..,  se  murió  su  madre, 
tal  vez  por  dejar  la  casa 
donde  nació,  y  hoy  su  padre 
goza  saluz  muy  escasa. 

{Pregunta,  creyendo  haber  hecho  fuerza  con  sus  razo- 
nes.) 
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¿Crees  qu'en  esta  situación 
la  debe  d'abandonar?... 

RlTA  (Expresando  gran  indiferencia.) 

iPsch!... 

BAD.a  (Sentenciosa,  y  luego  muy  indignada.) 

Pues...  es  una  mala  ación, 
que  Dios  no  pué  perdonar. 
Rita         Déjate  ese  cuento  á  un  lao. 
La  culpa  es  de  la  Pilara. 
Si  ella  se  hubiera  casao 
con  Santiago... 

I$AD.a  (Disculpando  á  Pilara  y  recordando  la  acción  realiza- 

da por  el  Maño.) 

Mas...  Repara 

qu'el  Maño... 

RlTA  (Cortando  muy  á  tiempo  la  frase  anterior.) 

No:  no  fué  eso. 

ÜAD.a  (Expresando  alguna  sorpresa.) 

¿Que  no  fu'eso?.. 
Rita  No:  cabal; 

sino...  que  la  sorbió  el  seso 
aquel  joven  oficial. 

(La  tía  Badila  expresa  incredulidad.) 

Como  al  cabo,  ella  era  rica, 
la  muy  tonta,  se  pensó 
qu'iba  ser  gran  señorica, 
pero...  ¡Amigo!...  S'afeitó. 
Santiago  encontró  consuelo 
caeau  con  la  Tereseta, 
y  ella...  mira  tú  que  pelo 
ha  echau. 

BAD.a  (Asintiendo  y  con  lástima  por  Pilara.) 

Sí.  ¡La  pobreta.!... 

RlTA  (Cambiando  de  actitud  al  observar  que  hay  movimien- 

to en  el  pueblo,  y  que  algunos  soldados,  con  sus  equi- 
pos puestos,  cruzan  por  el  foro,  buscando  sus  aloja- 
mientos, que  les  indicarán  algunos  paisanos,  que  les 
acompañarán.) 

Pero...  aquí  estamos  charrando, 
y  el  pueblo,  con  los  soldaos 

anda  revuelto.  (Marchándose  por  el  foro.) 

¿Vienes?... 

BAD.a  (siguiendo  á  Rita  por  el  foro  derecha.) 

Sí;  andando, 

á  ver  nuestros  alojaos. 

(Márchanse  ligeras  y  hablando  en  bajo.) 
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ESCENA  El 

El  ALGUACIL,  JOSELILLO  y  un  ASISTENTE 

Vienen  los  tres  por  el  foro  izquierda,  marchando  delante  el  Aguacil, 
á  quien  seguirán  los  otros  dos.  El  Alguacil  lleva  las  dos  boletas  de 
alojamiento  en  ia  mano,  y  Joselillo  y  el  Asistente  con  su  armamento 
y  su  equipo  puesto,  una  pequeña  maleta  de  campaña,  el  impermea- 
ble al  hombro,  y  sobre  el  ros,  con  funda  y  cogotera  blanca,  puesta 
la  gorra  de  su  respectivo  amo 

AlG.  (Al  Asistente  indicándole  la  puerta  de  la  casa  de  la 

derecha.) 

Tú:  ahí  ties  el  alojamiento 
del  Tiniente  Coronel. 

(Entrega  la  boleta  al  Asistsnte  quien  con  ella  y  todos 
sus  efectos  se  dirige  á  la  casa,  donde  entra.  Efectuado 
todo  esto,  se  vuelve  á  Joselillo  y  le  dice:) 

Y  el  tuyo... 

Jos  .  (Con  extraordinaria  viveza.") 

¿Cuál? 

Al.G.  (Mirando  á  la  boleta  y  leyéndola  con  gran  dificultad.) 

Al  momento 

te  lo  diré. 

(Termina  de  deletrear  la  boleta.) 

Pus... 

(indicándole  la  casa  de  la  izquierda.) 

aquel. 

JOS.  (Fijándose  en  la  casa,  y  haciendo  un  gesto  de  desagra- 

do, deja  la  maleta  en  el  suelo.) 

Me  paese...  porzu  vitola, 
que  no  ez  caza  d'Ofisial 
eza. 

Alg.  Pero  al  cabo  es  casa  sola 

y  no  lo  pasará  mal. 
Ni  tampoco  pué  quejase 
de  la  suerte  qu'ha  tinido. 

JOS.  (Haciéndose  reflexiones  á  sí  mismo,  y  en  voz  alta.) 

Y  ¿qué  hará  al  vela? 

Alg.  Aguantase, 
qu'el  mismo  se  la  eligido. 
A  naide  le  pué  culpar 
por  qu'el  pidió  esa  boleta. 
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Jos.  Puez...  no  hay  naa  máz  qu'hablá. 

(Coge  la  maleta  que  había  dejado  en  el  suelo.) 

Adrento  con  la  maleta. 
Ci  acazo  za  equivocao, 
lo  má  que  podrá  ocurrí 
ez...  cambíala...  y ..  za  cabao 
el  azunto  y...  á  viví. 
Alg.  Güeno,  Me  voy  á  marchar 

pácia  la  plaza,  pa  ver 
si  alguien  queda  p'alojar, 
qu'hoy...  nos  ha  vinido  qu'hacer. 

(Márchanse,  el  Alguacil  por  el  foro  izquierda  y  el 
Asistente  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IV 

PASCUALA,  y  á  poco  JOSELILLO 

PaS  .  (Por  el  foro  derecha  y  distraída  mirando  por  donde  se 

fué  el  Alguacil,  va  á  entrar  puerta  izquierda,  en  oca 
sión  que  Joselillo,  también  distraído  y  mirando  atrás, 
sale  con  todos  sus  bártulos  y  tropieza  con  Pascuala, 
quien  sorprendida  y  asustada  dice,  dándole  un  empu- 
jón á  Joselillo.) 

¡Ay!...  ¡Jesús!...  Que  me  ha  asustao... 
Jos.  ¿Zoy,  arma  mía,  argúo  lobo? 

PaS.  (Reponiéndose  del  susto,  pero  con  brusquedad.) 

¿Quién  es  usté? 

Jos.  (Tranquilizándola,  pero  con  guasa.) 

ün  alojao 
pa  en  ca  der  zeñó  H'acobo. 
Pas.  Justo;  su  casa  esta  es. 

Jos.  Ay'eztao  y  amo  que  yamo, 

y...  (indicando  no  responden.) 
PaS.  (Muy  á  tiempo  y  con  sorpresa  y  duda.) 

¿Es  usté  el  alojao? 
Jos.  Pué... 
zemo...  yo...  y  mi  amo. 

(Muestra  la  boleta  y  Pascuala  prescinde  de  ella.) 

Pas.  Está  bien;  puede  pasar. 

(indicándoselo.). 

Jos.  (Haciendo  algunos  cumplidos,  pero  sin  exagerar,  é  in- 

dicando á  Pascuala  vaya  delante  indicando  el  ca- 
mino.) 

Vaya  té  hasiendo  lú,  prenda. 


PaS.  (Entrando  en  la  casa  hablándose  á  sí  misma.) 

Qué  manera  de  hablar... 

JOS.  (Entrando  detras  de  Pascuala.) 

Como  que  zoy  andalú... 


ESCENA  V 

SANTIAGO,  el  ALCALDE,  el  ALGUACIL,  el  TENIENTE  CORONEL, 
el  AYUDANTE,  un  GASTADOR,  el  ORDENANZA,  el  CORNETIN  DE 
ORDENES,  y  á  poco  TERESETA  puerta  derecha 

En  primer  término,  y  por  el  foro  izquierda,  saldrá  el  Teniente  Co- 
ronel, llevando  á  su  derecha  á  Santiago  y  á  su  izquierda  al  Alcalde 
y  cerca  de  este  el  Ayudante;  algo  más  atrás  el  Alguacil  con  el  Gas-, 
tador,  Ordenanza  y  Cornetín.  Cuando  sea  tiempo,  Tereseta  saldrá  en 
traje  de  casa  por  la  primera  puerta  derecha 

SaNT  í  (Al  Teniente  Coronel  indicándole  la  casa  de  la  de- 

recha.) 

Ahí  tiene  usté;  esa  es  su  casa 
donde  podrá  descansar. 

(Dirígese  á  llamar  á  Tereseta,  la  cual  saldrá  á  tiempo.) 
Tereseta.  (Llamándola.) 
TER.  (Sale  ligera,  pero  se  detiene  sorprendida.) 

¿Qué  hay?  ¿Qué  pasa? 

SaNT.  (Que  habrá  vuelto  á  reunirse  al  grupo  del  Teniente 

Coronel,  dice  á  Tereseta  al  ver  que  ésta  se  detiene.) 

Ven. 

(Acércase,  y  se  saludan  á  tiempo.) 

Te  voy  á  presentar 
al  jefe  nuestro  alojado. 
Ter,  Tengo  en  ello  un  gran  honor. 

T.  Cor.      Señora,  tanto  favor... 
Sant.        Sí  tal. 

T.  Cor.  Yo  soy  el  honrado. 

ALG.  (Aburrido  de  los  cumplidos  y  dirigiéndose  al  Alcalde.) 

Vaya...  ¿hago  aquí  falta? 
Alc  (ai  Alguacil.)  No:  vete. 

(El  Alguacil  sale  corriendo  en  ocasión  que  el  Alcalde 
se  dirige  á  preguntarle  al  Teniente  Coronel;  entonces 
el  Alguacil  se  para  (dotde  este)  para  escuchar  y  ente- 
rarse, saliendo  corriendo  por  el  foro  derecha  una  vez 
saciada  su  curiosidad.  El  Alcalde  al  Teniente  Co- 
ronel.) 

Y  ¿hasta  cuándo  van  á  estar? 
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T.  Cok.     Hasta  esta  tarde  á  las  siete 
que  tenemos  que  marchar. 

ALG.  (Sale  corriendo  diciendo  deprisa  y  á  tiempo.) 

Voy  á  correr  la  noticia. 
Alc.  Pero...  ¿tan  pronto? 

T.  Cor.  Sí. 
Sant.  ¿Tan  ligero? 

T.  Cor  .     Qué  remedio...  en  la  milicia 

el  deber  es  lo  primero. 
Ter.  Un  par  de  días  siquiera 

ya  se  pueden  detener. 
T.  Cor.     ]Ay,  señora!  Bien  quisiera, 

pero...  eso  no  puede  ser. 

La  orden  es  terminante 

y  no  podemos  faltar. 

(Al  Ayudante,  quien  se  adelantará  á  recibir  la  orden, 
saludando  militarmente.) 

Ya  sabe  usted,  Ayudante; 
que  á  las  siete  hay  que  marchar. 
Ayud         ¿Tiene  usted  que  prevenir 
algo  más? 

T.  Cor.  No:  no  es  preciso. 

AyüD  (indicando  va  á  dar  la  orden.) 

Entonces... 

T.  COR .       (Muy  á  tiempo.) 

Se  puede  usted  ir. 

AyüD.  (Saludando  militarmente  al  Tenieúte  Coronel.) 

A  la  orden. 

(Saluda  luego  con  una  cortesía  á  Tereseta,  Santiago  y 
el  Alcalde,  diciéndoles:) 

Con  su  permiso. 

(Tereseta,  Santiago  y  el  Alcalde  contestan  con  una  re- 
verencia,  algo  de  pueblo,  y  el  Ayudante  márchase  foro 
izquierda  seguido  del  Ordenanza.) 

Ter.  Conque...  ¿al  fin...  no  hay  ningán  medio? 

T.  Cor.     Imposible.  Tengo  ya  el  itinerario 

marcado,  y  sin  más  remedio, 

cumplirle  me  es  necesario. 

Lo  siento. 

Ter.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

En  otra  ocasión  será. 
Alc.  Pues...  lo  puede  usía  creer, 

lo  sentimos  de  verdá. 

Ter.  (Cambiando  de  conversación  y  tono  al  ver  que  el  Te- 


—  62  - 

niente  Coronel  contiene  un  bostezo  y  comprendiendo* 
que  aquel  necesita  descansar.) 

Pero  usté  estará  rendido 
deseando  descansar, 
y  le  hemos  entretenido 
aquí,  sin  hacerle  entrar. 

T.  COR.       (Conteniendo  otro  bostezo.) 

No  haga  usté  caso,  señora; 
es  igual. 

Ter,  De  ningún  modo. 

Pase  usté... 

(indicándole  la  casa,  derecha.) 

y  á  dormir  ahora 
que  el  descanso  es  ante  todo. 

T.  COR,  (Dirigiéndose  hasta  la  puerta  de  la  casa,  derecha,  con» 
Tereseta  y  un  poco  detrás  de  estos  Santiago;  permane- 
ciendo parado  el  Alcalde  donde  estaba  y  á  distancia.) 

Repito  que  su  atención... 

(Coincidiendo  con  la  llegada  á  la  puerta.) 
TER  (Al  llegar  á  la  puerta  y  pasándose  de  fina.) 

Pase  usted. 

T.  Cor.  ¡Oh!  No.  Usted  primero. 

(Tereseta  entra  en  la  casa  seguida  del  Teniente  Coronel 
y  detrás  Santiago,  y  á  más  distancia  el  Gastador  y  el 
Cornetín  de  órdenes.  Al  llegar  á  la  puerta  SaDtiago  se 
para  y  se  vuelve,  y  al  ver  parado  al  Alcalde,  le  dice:) 

Sant.  ¿Y'usté?.. 

Afcc.  ¿Yo?...  A  mi  obligación. 

(Márchase  foro  izquierda,  diciendo:) 

A  ver  qu'ha  hecho  el  boletero.) 

(Santiago  entra  en  la  casa  después  de  marcharse  el 
Alcalde,  y  detrás  de  él  entrarán  el  Ordenanza  y  el 
Cornetín  de  órdenes;  cuidando  que  esta  puerta  quede- 
bien  cerrada.) 


ESCENA  VI 


El  MAÑO  y  luego  el  SEÑOR  JACOBO 


Durante  un  momento  queda  la  escena  sola  y  á  poco  aparece  el  MAÑO 
por  Ja  izquierda,  mostrando  indecisión  y  contemplando  con  interés 
y  con  temores  la  casa  de  la  derecha  y  demás  lugares  de  la  escena, 
como  despertando  antiguos  recuerdos.  El  Maño  es  er  esta  ocasión 
Teniente  de  Cazadores  y  está  muy  desconocido  con  bigote  y  barba, 


«orta,  distinguiéndosele  una  gran  cicatriz  ya  antigua  sobre  una  ceja 
y  en  dirección  hasta  la  nariz,  y  sobre  su  pecho  y  bien  visible  la 
Cruz  laureada  de  San  Fernando 


Maño 


Ter. 

Maño 

Tér. 

Maño 

Ter. 

Maño 


Ter. 


Maño 


Ya  estoy  otra  vez  aquí. 

(Ligerísima  pausa.) 

Doce  años  han  pasado, 
y  veo...  que  no  ha  variado 
nada.  Ella  vive  allí. 

(Pausa,  en  la  que  sostiene  la  duda  entre  si  entrar  ó 
no  en  la  casa,  hasta  que  decidido  dice  con  resolución.) 

Hay  que  tener  decisión 
y  resolver  cuanto  antes. 

(Consultando  á  su  corazón  y  hablándole  á  él.) 

No  tiembles,  no,  corazón; 
ten  ánimo,  y...  adelante. 

(Diciendo  esto,  dirígese  á  la  puerta  de  la  derecha 
donde  llama  fuertemente  con  el  puño,  denotando  su 
estado  nervioso.  A  los  golpes,  sale  Tereseta  á  la  puer- 
ta desde  cuyo  sitio  sostiene  la  escena.) 
(Dentro.) 

¿Quién  va? 

(contestándola.)  Soy  el  alojado 
que  les  ha  correspondido. 

(Desde  el  umbral  de  la  puerta.) 

Usté  viene  equivocado. 

(Sorprendido.) 

¿Cómo?... 

Debe  haberse  confundido. 

(Saliendo  á  la  puerta.) 

Lo  siento;  más...  no  podemos... 

(Muy  sorprendido  y  alarmado  al  reconocer  á  Tereseta, 
dice  aparte  ) 

¡Tereseta!... 

(Ligerísima  pausa,  y  después  cual  si  le  viniesen  á  la 
cabeza  multitud  de  ideas  tristes.) 

¡Oh!...  ¡Qué  Babel! 

(Enlazando  estas  frases  con  su  úlíima,  interrumpida 
para  dar  lugar  al  aparte  del  Maño.) 

Pero...  en  casa  ya  tenemos 
al  Teniente  Coronel. 

(Con  grande  insistencia.) 

No  obstante:  yo  vengo  aquí; 
la  boleta  ..  así  lo  expresa 
el  señor  Jacobo. 
(Subrayando  este  nombre.) 


(indicándole  la  casa  de  enfrente.) 

Ahí. 

(Con  mayor  insistencia.) 

¿Pero  su  casa  no...? 

(Con  gran  sequedad,  entrándose  y  cerrando  violenta- 
mente la  puerta,  vuelve  á  indicarle  la  casa  de  en- 
frente.) 

Es  esa. 


ESCENA  VII 

El  MAÑO,  y  á  poco  el  SEÑOR  JACOBO 

(Pausa,  en  la  que  marca  la  impresión  de  sorpresa  y 
duda,  permaneciendo  absorto  ante  lo  ocurrido;  y  el 
desaire  que  Tereseta  le  ha  hecho  al  cerrarle  violenta- 
mente la  puerta.) 

¡Pero...!  ¿Está  loca  esa  mujer, 
ó  lo  estoy  yo? 

(Pausa  y  reflexiones.) 

¿Qué  ha  pasado? 
¿Qué  ha  podido  suceder 
que  todo  está  transformado? 

(Pausa  y  nuevas  reflexiones.) 

Necesito  averiguar... 

(El  señor  Jacobo,  apoyado  en  un  báculo  algo  tosca,, 
pasa  del  foro  derecha  á  la  puerta  de  la  izquierda,  y  al 
estar  á  mitad  del  camino,  le  ve  el  Maño  y  le  pregunta.) 

Escuche  usté,  buen  amigo; 
¿es  usté  de  este  lugar? 

(Deteniéndose  y  haciendo  al  Maño  una  ligera  reve- 
rencia.) ** 

Servidor. 

Lo  mismo  digo. 
¿Le  ocurre  algo? 

Sí.  Me  pesa, 
que  hace  rato  ando  hecho  un  bobo, 
y...  no  sé  cuál  es  la  casa 
de  un  tal. . 

(Haciendo  memoria  y  como  si  dudase  del  nombre.) 

El  señor  Jacobo. 
Me  han  alojado  á  mí  allí, 

y- 

(a  tiempo.) 

Yo  soy  el  interesado. 
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Mano 


Jac. 


Maño 

Jac. 

Maño 
Jac. 


(El  Maño  muestra  gran  sorpresa,  que  disimula  al  mo 

mentó.) 

Y  mi  casa... 

(indicándole  la  de  la  izquierda.) 

Esa  de  ahí. 

(Aparte  y  muy  sorprendido.) 

¡Cómo  está  de  estropeado! 

(Hablándole  al  señor  Jacobo.) 

Me  dijeron...  que  allí  en  frente 

era  su  casa,  y  vivía 

en  ella;  fui...  y... 

(Muy  á  tiempo.)  Exactamente: 

es  verdá:  (con  orgullo.)  esa  casa...  es  mía. 

Pero...  jqué  le  va  uno  hacer!... 

El  tiempo  ha  venido  así: 

lo  que  ha  de  ser...  ha  de  ser, 

y...  ahora...  estoy  viviendo...  aquí. 

(Reponiéndose  rápidamente,  indícale  la  casa  de  la  iz- 
quierda, donde  entrarán  á  su  tiempo.) 

Hágame  el  favor  de  entrar, 
que  al  cabo  de  una  jornada 
de  marcha,  hay  que  descansar 
y  tomar  algo. 

No:  nada. 
Es  mucha  incomodidad 
y  abuso  ya  lo  bastante. 

(Llegando  juntos  á  la  puerta  de  la  casa,  quiere  que  el 
Maño  entre  primero,  diciéndole:) 

Entre  usté. 

(Negándose  y  haciendo  el  cumplido.) 

La  ancianidad... 

(Resignado  y  entrando  el  primero.) 

Bien...  iré  yo  delante. 

(Entranse  ambos  por  el  sitio  indicado.  Telón  rapidí- 
simo.) 


MUTACION 
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INTERMEDIO 

CORTÍSIMO  PARA  DAR  LUGAR  Á  1  A  MUTACION  DE  LA  ESCENA 

Durante  este  intermedio  la  orquesta  del  teatro  ejecutará  un  número 
de  repertorio  de  fácil  acoplamiento  para  poderlo  terminar  cuando  esté 
dispuesta  la  escena  y  convenga,  siendo  preferible,  á  poder  ser,  que  el 
asunto  musical  que  se  toque  sea  sobre  motivos  aragoneses. 

CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  casa  del  señor  Jacobo.  Representa  la  antecocina,  vién- 
dose al  fondo  derecha  parte  de  la  cocina  con  su  hogar  ó  fogón  en 
el  suelo,  al  astilo  de  los  pueblos  de  Aragón. 

Puerta  en  el  foro  izquierda  practicable,  que  suponemos  da  á  la 
escalera.  Ventana  en  segundo  término  derecha,  en  la  que  habrá- 
cortinas  de  percal  rameado,  recogidas  á  los  costados,  y  cuya  ven- 
tana tendrá  hojas  de  cristales^  cerradas,  que  abrirán  para  la  esce- 
na. A  la  izquierda  dos  puertas:  la  de  primer  término,  representa 
corresponder  á  la  habitación  de  Pilara,  pero  cuyo  cuarto  será  el 
del  Oficial  alojado,  y  la  del  segundo  término,  la  que  comunica  con 
las  demás  habitaciones,  y  por  la  que  entrarán  y  saldrán  Pilara,  el 
señor  Jacobo  y  Pascuala;  siempre  que  no  figuren,  vienen  ó  van  á 
la  calle. 

Convenientemente  situadas  por  la  escena,  dos  ó  tres  sillas  mo- 
destas, y  en  primer  término  derecha,  y  algo  al  centro,  una  mesita 
baja  de  madera  (modesta  también)  y  oblicuada  un  poco,  de  modo 
que  el  que  se  siente  á  ella  quede  precisamente  de  espalda  á  la 
ventana  y  parte  posterior  de  la  escena  hasta  la  puerta  de  la  esca- 
lera. Junto  á  la  mesa,  y  en  la  parte  indicada  para  sentarse,  un 
taburete  ó  banqueta  de  madera,  armónico  con  los  demás  muebles, 
revelando  todo  pobreza,  pero  mucho  orden,  esmero  y  limpieza 
exagerada. 

ESCENA  PRIMERA 

PILARA,  PASCUALA  y  JOSELILLO 

(Dirigiéndose  al  encuentro  de  Pascuala,  quien  saldrá 
primera  puerta  izquierda.) 

¿Terminaste? 

Sí. 

(Sale  Joselillo  por  el  mismo  sitio,  sin  equipo  ni  nada.) 


FlL. 

Pas. 


(a  joseiiiio.)       Y...  ¿qué  tal? 
¿Quedará  su  amo  contento? 

(A  Pilara,  y  colocándose  entre  ésta  y  Pascuala.) 

¿Que  ci  queará...?  Cabal. 
Ci  ezo  ez...  gloria  seleztial. 

(Volviéndose  á  Pascuala,  y  cambiando  el  tono  de  la 
voz  y  la  expresión,  como  temeroso  de  haber  profana- 
do la  estancia.) 

¿Eztaba  la  Virghen  drento...? 
No  sea  usté  esagerao, 
está  limpio  y... 

(Con  viveza  y  muy  á  tiempo.) 

¿Qué  le  farta...? 
¿Velaz...,  pa  eztar  alumbrao..,? 
i'ero...  en  cambio...  eztá  arreglao, 
y'ez...  una  tasita  é  prata. 
Lo  que  siento  es...  no  poder 
brindarle  comodidades; 
pero...,  en  fin...,  no  puede  ser; 
ya  se  hará  cargo,  y... 
(Muy  á  tiempo.)  {Qué  hacer!... 

(Enlazando  su  relato  con  su  frase  última.) 

Recurriré...  á  sus  bondades. 

(a  Pilara,  y  marcando  bien  la  intención,  según  las  si- 
tuaciones ) 

Mi  amo,  zeñora...  é  má  güeno 

que  la  propia  panetela; 

no  tié  yée...,  ni  veneno, 

y'aunque...  tokeo...  y  mu  moreno, 

zu  arma  ez...  pura  canela. 

Y  aluego. .  ¡tié  un  coraeón!... 

que  aunque  er  ziempre  trizte  eztá, 

ez  conzuelo  á  la  aflisión 

de  toos...  y  en  er  batayón 

le  queremo...  (Gran  fuerza.)  de  verdá. 

(Ligerísima  pausa,  como  recordando  las  proezas  de  su 
amo,  y  animándose  progresivamenf  e,  según  los  casos, 
pero  sin  incurrir  en  grandes  exageraciones.) 

¿Y  valiente?...  Má  valiente 
qu'él  no  lo  hay  en  la  tierra. 
Er...  ziempre  ze  pone  ar  frente 
de  la  guerriya  ..  y  ze  ziente 
un  león  en  cuanto  ha}7  guerra. 

(Pilara  y  Pascuala  expresarán  por  su  acción,  y  una 
mirada  que  cambiarán  entre  sí,  la  admiración  que  les 
causa  lo  que  Joseliyo  cuenta;  pero  creyendo  éste  con- 
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sideran  como  una  exageración  lo  que  Ies  dice,  trata  de 
comprobarlo  y  convencerlas,  diciendo:) 

Y'ezto  lo  tié  bien  probao 
en  muchizmaz  ocacione; 
tanto...  que  con  diez  zordao 
atacó  er  zolo  un  poblao 
que  yaman  Cierrabuyone. 
Y'aunque  zeiz  mil  moroz  drento 
había,  toos  z'achicaron 
al  vele...  y  vé  á  loz  nueztro; 

pero...  (Transición  y  marcado  pesar.) 

loz  dieron  por  muertoz, 
acín  loz  machetearon. 

PaS.  (Con  grande  admiración,  de  la  que  también  participa 

Pilara.) 

¿A.  los  seis  mil?.... 

(Pausa,  en  la  que  Joselillo  mira  á  Pascuala  compasi- 
vamente.) 

jAhí  es  ná!... 
Jos,  A.  los  nueztros...  )Qué  infelí! 

(a  Pilara,  y  como  prosiguiendo  su  relato.) 

Mi  amo  en  eza  jorná 
resibió  una  cuchiyá 
dende  aquí... 

(indicando  desde  lo  alto  de  la  cabeza  á  la  nariz,  y  en 
la  dirección  precisamente  en  que  el  Maño  lleve  la  ci- 
catriz indicada.) 

hazta  la  narí. 

PlL.  (Horrorizada.) 

¿Sería  aquello  horroroso? 

Pas  .  (Compadeciéndose.) 

Y...  ¡ni  mal  que  l'habrán  hecho! .. 
Jos.  Mucho;  pero..,  era  forsoso; 

en  cambio...  hoy  orguyoso 
yeva  zu  crú  zobre  er  pecho. 

Pas.  (Con  gran  extrañeza  ) 

¿Su  cruz?... 
Jos.  La  de  Zan  Fernando; 

eza  crú  tan  apresiá, 
la  que  se  gana  luchando 
uno  contra  sien...  zarbando 
la  piee  por  casualidá. 
La  que  ze  da  ar  qu'ez  valiente, 
zin  mira  zu  condisión, 
qu'en  ezo...  é  mu  dezighente, 
y...  ni  conose  pariente 
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ni  quié  recomendasión. 

La  que  zolo  en  nueztroz  día 

á  toos  noz  ha  igualao, 

que  la  patria,  agradesía, 

eztima  en  iguá  la  vía 

der  generá...  ú  er  zordao. 
Pil.  ¿Qué  es  su  amo? 

Jos.  Ez  tiniente. 

Pas.  ¿De  qué  edá? 

Jos.  Podrá  tené... 

(Como  haciendo  cálculos  para  decirlo.) 

Azín...  aprozimadamente... 

(Con  resolución  y  cambiando  de  expresión,  viendo  que 
no  lo  puede  acertar.) 

Mir'usté,  prezizamente 
zu  edá...  no  la  puó  zabé. 
PlL.  (Con  algo  de  curiosidad.) 

Bien...  pero... 

Jos.  (Muy  á  tiempo,  como  deseando  complacer.) 

Zegún  mi  cuenta... 
como  tiene  argó  averiao 
er  fízico,  reprezenta  (Muy  marcado.) 
edá;  pero...  á  loz  cuarenta 
creo  yo  que  no  ha  yegao. 
Pas.  Diga  usté,  ¿de  dónde  es? 

Jos.  (Con  ingenuidad  y  sentido.) 

Pue...  zoy  de  Benamejhí, 
pá  zerví  á  Dió  y'á  ozté. 
PAS .  (Marcando  con  su  gesto  y  su  voz  la  contrariedad.) 

Por  su  amo  le  pregunté. 

JOS.  (Contestando  á  Pascuala  cual  corresponde.) 

Yo  creí  qu'era  po  mí. 

(Ligera  pausa,  como  pensando  lo  que  va  á  decir.) 

Pue...  mi  amo  ez... 

^Pilara  y  Pascuala  se  aproximan  con  gran  curiosidad, 
y  luego,  al  óir  la  salida  de  Joselillo  se  apartan  contra- 
riadas.—Joselillo  como  cambiando  la  conversación.) 

tan  cayao 
tiene  er  puebro  mardesío, 
qu'en  la  vía  l'ha  nombrao: 
zerá  mu  enrevezao 
ú...  tar  vé...  no  haiga  nasío. 

Pas.  (Como  mandándole  á  paseo.) 

¡Bah!... 

JOS.  (Con  extrañeza.) 

¿Qué  tié  de  particulá?... 
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El  e  zolito  en  er  inundo; 

no  tié  familia...  ni  ná; 

anda  huío...  y'eztá 

triztón...  y  meitabundo; 

no  tié...  ni  apego  á  la  vía, 

y'zúnica  diztrasión, 

de  noche...  iguar  que  de  día, 

zon  pa'él...  la  compañía, 

lo  zordao...  y'er  batayón. 
Pil.  Su  historia  me  ha  interesao. 

Jos.  Yo  creo  .•  que  debe  sé 

un  hombre  mu'erdichao. 

(a  Pilara,  con  mucho  misterio.) 

Mir'usté;  hazta  é  zozpechao 
qu'ez  la  cauza...  una  mu  jé. 
Y...  zi  yo  la  zupiera  hayá... 

(Muestra  corage  é  indica  mímicamente  que  la  extran- 
gulaba.) 

Mardita  zea  mi  eztreya 

zi  nó...  (Aquí  la  acción.) 
PíL.  (Muy  á  tiempo,  sentenciosamente  y  como  reprendiendo 

á  Joselillo,  lo  cual  comprende  éste  mostrando  su  arre- 
pentimiento.) 

Hay  que  calcular 
que  también  puede  el  pesar 
estar  matándola  á  ella. 

(Ligera  pausa  y  comprendiendo  ^1  arrepentimiento  dó 
Joselillo.) 

Debemos  compadecerle 
si  su  destino  es  sufrir. 

(Pausa  y  transición  ligera.) 

Ya  deseo  conocerle. 
Jos.  Pue...  no  tardará  uzté  en  vele, 

po'que  lo  ziento  viní. 


ESCENA  II 

DICHOS,  el  SEÑORJACOBOy  MAÑO 

JaC.  (Entrando   por   el  foro   izquierda,   acompañado  del 

Maño,  se  dirige  á  Pilara,  la  cual  saldrá  á  su  encuen- 
tro.) 

Hija:  (Haciendo  la  presentación.) 

El  señor  Oficial 
que  tenemos  de  alojado. 
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PlL.  (Saludándole  ceremoniosamente.) 

Tanto  gusto... 
Jac.  Le  he  encontrado 

abajo,  junto  al  portal. 

MaÑO  (Desde  el  momento  que  entra  en  escena  experimenta 

profunda  emoción  que  domina  mediante  expresiva  es- 
cena muda,  que  repetirá  cuando  Pilara  le  hable  por 
primera  vez,  reponiéndose  prontamente.) 

Perdone  mi  turbación, 

pero...  (Aparte.)  no  sé  lo  que  me  pasa. 

JaC,  (Animando  al  Maño  ) 

Ya  sabe  que  esta  es  su  casa. 

PlL.  (Rápido  y  muy  á  tiempo  este  primer  verso,  é  indicán- 

dole el  cuarto  primera  puerta  izquierda.) 

Y  es  esa  su  habitación. 
Mucho  siento  no  poderle 
ofrecer  cosa  mejor. 


MaÑO  (Con  significativa  expresión.) 

Para  mí  es  de  gran  valor. 
Pil.  Ninguno. 
Maño  ¿No  ha  de  tenerle? 

Pil.  Es  casa  sin  condiciones; 


pequeña  y  luego...  tan  fea, 
que  le  ruego  en  ella  vea 
sólo  buenas  intenciones. 
En  su  habitación  tendrá, 
— aunque  revela  pobreza,-^ 
tranquilidad...  y  limpieza, 
porque...  limpia.,  si  lo  está. 
Si  le  pudiera  poner 
mejor...  mejor  le  ponía; 
pero...  es  esa  la  alcoba  mía, 
y...  ya  más...  no  puedo  hacer. 

(Esto  último  con  gran  expresión  y  sentido.) 
MaÑO  (Con  embarazoso  apuro.) 

Eso  no:  de  ningún  modo. 
Nunca  lo  podré  aceptar. 

PlL.  (Con  sinceridad  y  afable  coquetería.) 

Usted  tiene  que  callar, 

y  aquí...  aguantarse  con  todo. 

MaÑO  (Con  insistencia  y  diciendo  con  la  cabeza  «no».) 

Aunque  arrostre  su  rigor. 
¿Cómo  voy  á  consentir...? 
Pil.  (Muy  á  tiempo.) 

A  cambio  de  yo  pedir 
á  usted  otro  gran  favor. 
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Maño        ¿Favor?...  No:  será  mandarme. 

PlL*  (Ligera  pausa  y  con  gran  rubor.) 

Pues*.,  que  me  permita  entrar 

por  las  noches,  á  rezar 

una  salve,  al  acostarme. 

Es  devoción  á  la  Virgen 

que  tengo  á  la  cabezera 

de  la  cama,  y...  no  quisiera, 

—si  otras  cosas  no  lo  exigen... — 

(Marcando  mucho  estas  frases,  como  indicando  dejar 
de  existir  ó  imposibilidad  insuperable.) 

mientras  pueda...  dejar  de  ir. 

^MaÑO  (Con  intención  muy  marcada  é  interés  muy  grande.) 

¿Es  costumbre...  ó  devoción? 

PlL.  (Con  gran  expresión  y  firmeza.) 

Mucho  más;  obligación... 
que  estoy  resuelta  á  cumplir; 
porque...  sólo  de  esta  suerte 
puede  mi  alma  dolorida 
llorar,  mientras  tenga  vida, 
á  quien  por  mí  fué  á  la  muerte. 

(Cambiando  de  expresión  y  tono,  pasando  de  la  firme 
za  al  abatimiento  y  al  dolor.) 

Mas...  me  habrá  de  perdonar 
que  no  prosiga  esta  historia. 

(Con  mucha  intensidad.) 

jEs  tan  triste  á  mi  memoria, 
que  siempre...  me  hace  llorar! 

(Pilara  se  enjugará  las  lágrimas,  y  durante  esta  última 
parte  de  la  escena,  el  Maño  sostiene  una  agitada  lucha 
consigo  mismo;  expresando  en  escena  muda,  encomen- 
dada á  sus  talentos  de  actor,  pero  siempre  dentro  de 
la  discreción  y  sin  incurrir  en  exageraciones  de  nin- 
guna clase,  la  «duda»  entre  manifestar  quién  es  ó  se- 
guir callado;  y  en  el  momento  en  que  parece  decidido, 
se  detiene  ante  el  sonido  del  Cornetín  de  órdenes  que 
Á  bastante  distancia  tocará  «Atención  y  Parte»,  cuyos 
toques  repiten  otras  cornetas  á  mucha  más  distancia  y 
que  casi  no  deben  percibirse.  También  advertimos, 
que  mientras  sostienen  este  diálogo  Pilara  y  el  Maño, 
el  señor  Jacobo  se  sentará  en  la  banqueta  que  está 
próxima  á  la  mesita,  pensativo  y  reflexionando  sólo 
sobre  su  situación  y  apuros,  haciendo  de  cuando  en 
cuando  algunas  ligerisimas  indicaciones  de  «culta  mí- 
mica», adecuada  al  caso  en  que  está  y  en  cuya  situa- 
ción debe  inspirarse;  y  Pascuala  y  Joselillo  estarán  en 
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pie  y  conversando  muy  bajo,  haciendo  también  sus 
indicaciones  mímicas,  pero  «sin  mojigangas  ni  exage- 
raciones», formando  grupo  en  el  foro  junto  á  lo  que 
suponemos  la  entrada  á  la  cocina,  donde  está  el  hogar, 
y  cuando  sea  llegado  el  caso,  el  señor  Jácobo  se  levan- 
tará y  Joselillo  y  Pascuala  vendrán  más  al  proscenio, 
oportunamente.) 

Maño  ,     Siento  mucho  el  haber  sido... 

(Oyese  el  Cornetín,  el  cual  saca  de  su  éxtasis  al  señor 
Jacobo;  el  Maño  detiene  su  acción  y  palabra  para  es- 
cucharle, y  Joselillo  le  dice  al  Maño,  adelantándose  un 
poco  desde  donde  está.) 

Jos.  Mi  Tiniente...  tocan  parte. 

MaÑO  (Reaccionando  y  dirigiéndose  á  Joselillo.) 

Es  verdad:  anda  á  enterarte 
lo  que  en  él  han  prevenido. 

(joselillo  sale  corriendo  por  la  puerta  del  foro,  y  Pas- 
cuala pasa  á  colocarse  al  lado  de  Pilara.) 
JaC,  (Acercándose  al  Maño.) 

Pero...  ¿no  va  usté  á  acostarse 
un  rato...  y  á  descansar? 
Maño        No.  No  me  pienso  acostar 
ahora. 

Jac.  Pues...  á  arreglarse. 

(Tratándole  con  familiaridad  y  cogiéndole  por  el  brazo 
ó  dándole  en  el  hombro,  según  convenga.) 

Déjese  usté  de  cumplido: 
vaya  á  lavarse  la  cara 
con  agua  fresca,  y,.. 

(Preguntándole  á  Pilara  con  gran  naturalidad.) 

Pilara, 
¿Está  todo  prevenido? 

PlL.  (Muy  afable  é  indicándole  al  Maño  la  primera  puerta 

izquierda.) 

Ahí  tiene  su  habitación 
que  estaba  ya  preparada. 

(Llama  á  Pascuala.) 

Pascuala... 

PaS.  (Muy  á  tiempo  y  como  satisfecha  de  su  cometido.) 

No  falta  nada. 

JaC.  (Empujando  cariñosamente  al  Maño.) 

Pase  usté. 
Maño  Tanta  atención... 

(Dirígense  primera  puerta  izquierda,  por  donde,  cuan- 
do deba  marcharse,  entrará  también  Pascuala.) 


—  u  — 


PlL.  (A  tiempo.) 

No  señor:  nunca  es  bastante 
cuándo  se  cumple  un  deber. 

Ma  ÑO  (Al  dirigirse  al  cuarto  primera  puerta  izquierda,  se 

para  diferentes  veces  para  volverse  á  mirar  á  Pilara, 
marcando  su  indecisión  sobre  lo  que  debe  hacer,  hasta 
que  de  pronto  se  resuelve  y  dice:) 

Pilara... 

(Pero  arrepiéntese  rápido  y  hace  á  ésta  una  cortesía  de 
saludo,  al  que  ella  contesta,  dando  así  lugar  á  la  esce- 
na y  situación  muda  que  habrá  de  sostener,  y  luego 
dice  aparte.) 

No:  hasta  ver... 

PaS  .  (Apartando  al  Maño,  que  se  habrá  detenido  en  la 

puerta,  como  indeciso,  y  entrando  ella  con  alguna 
brusquedad.) 

Vaya...  entraré  yo  delante. 

(El  Maño  entia  seguidamente  detrás  de  Pascuala,  pero 
sin  dejar  de  mirar  á  Pilaia  con  interés  y  emocionado.) 


ESCENA.  III 

PILARA,  el  SEÑOR  JACOBO  y  después  PILARA  sola 

Momento  de  silencio  en  la  escena,  quedándose  Pilara  reflexiva  y  muy 
preocupada  parada  frente  á  la  puerta  por  donde  entró  el  Maño  y  de 
espalda  á  donde  está  el  señor  Jacobo,  que  pasará  al  lado  de  la  mesa 

JaC.  (Pausa,  y  viendo  á  Pilara  ensimismada,  que  no  le 

atiende  ni  nada  le  dice,  llamándola  cariñosamente.) 

Pilar... 

PlI .  (Reaccionando  y  corriendo  cariñosa  cerca  del  señor 

Jacobo.) 

¿Qué?  (con  alegría.)  ¿Se  ha  conseguido? 

JaC.  (Con  desaliento  y  pena.) 

No,  hija,  no:  nada  he  logrado. 

Esperaré  resignado, 

Pues  hice...  cuanto  he  podido. 

PlL.  (Consolándole  cariñosamente  y  dándole  ánimo.) 

Hasta  el  fin...  hay  que  esperar. 
Jac.  Para  nada  conseguir. 

(a  Pilara,  cambiando  de  expresión  y  dirigiéndose  á  la 
segunda  puerta  izquierda,  por  donde  saldrá.) 

Vaya...  yo  me  voy  á  ir 
á  mi  cuarto  á  descansar. 
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PlL.  (Viendo  que  su  padre  se  ha  marchado  triste.) 

¡Pobre  viejito  querido!... 
¡Cuánto  sufrir  á  tus  años 
y  qué  amargos  desengaños 
en  el  mundo  has  recibido!... 
Mas...  ten  en  Dios  confianza 
que  El  velará  por  los  dos 
y  la  justicia  de  Dios 
debe  ser  nuestra  esperanza. 
Tanto...  que  ya  en  este  día 
siento  un  extraño  placer 
como...  si  alguna  alegría 
me  viniera  á  sorprender. 

(Pausa  y  situación,  como  sorprendida,  y  animándose 
gradualmente.) 

¿Por  qué  será  este  contento? 

(Pausa  y  creyendo  notar  algo  en  su  corazón  ) 

N  ¿Qué  me  dices,  corazón? 

(Pausa  y  acariciando  uua  idea  grata.) 

¿Será  algún  presentimiento? 
¿Cesará  al  fin  mi  dolor? 

(Ligerísima  pausa  y  dudas.) 

No  sé...  no  sé  qué  pensar, 
ni  qué  hacer...  ni  qué  decir... 

(Siente  afluir  las  lágrimas  á  sus  ojos  y  se  lleva  á  ellos 
las  manos,  pero  conservando  siempre  su  alegría,  y  des- 
pués de  ligerísima  pausa  dirá:) 

¡Lágrimas!  ¿Voy  á  llorar? 

(Marcando  bien  las  situaciones  y  dando  á  sus  frases 
toda  la  expresión,  acción  y  sentido.) 
¡Nol  (kiéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Sosteniendo  ligeramente  la  risa.) 

Lo  que  hago  es  reir. 

(Continuando  riéndose  bajito  hasta  que  la  interrumpe 
Pascuala.) 

ESCENA  IV 

PILARA   y  PASCUALA 

PaS,  (Por  la  primera  puerta  izquierda  y  deteniéndose  al  ver 

á  Pilara,  que  habrá  sacado  un  pañuelo,  con  el  que  se 
estará  secando  los  ojos,  dirá  á  ésta  como  refunfuñando 
y  como  regañándola.) 

¡Vaya! 
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PlL.  (Que  habrá  quedado  algo  vuelta  de  espalda  á  la  prime 

ra  puerta  izquierda;  retirará  el  pañuelo  de  sus  ojos,  ya 
secos,  y  volviéndose  rápidamente.) 

¿Qué? 

Pas  .  ¿Otra  vez  igual? 

PlL.  (Tranquila  y  algo  contenta  se  aproxima  á  Pascuala,  á 

quien  trata  de  hacer  creer  que  no  está  triste.) 

No  lo  creas...  al  revés. 
Estoy  contenta. 

Pas.  (incrédulamente.)  Es  Ca8Ual. 

PlL.  (Con  extrañeza  y  disgusto  al  no  ser  creída.) 

¿Por  qué?... 
Pas.  Porque  en  general... 

nunca  lo  estás. 

PlL.  (Con  intención.)     Pues...  ahí  ves. 

Yo  no  sé;  pero. .  he  cambiado, 
y...  hasta  parece  que  siento 
alegría. 

(Pascuala  hará  un  ademán  ó  indicación  de  sorpresa  y, 
después  de  ligera  pausa;  Pilara  cambiaiá  de  conversa- 
ción rápidamente  y  con  curiosidad  mal  disimulada  la 
preguntará  á  Pascusla.) 

¿Di?...  ¿Te  ha  hablado 
de  mi  cuarto  el  alojado? 

(Pausa  ligera.) 

¿Tú  crees  que  estará  contento? 

(Pascuala  sigue  mirándola  muy  sorprendida,  y  al  ad 
vertir  Pilara  que  aquélla  sospecha  de  sus  preguntas, 
pasa  rápidamente  otra  vez  al  tono  sentimental,  dicién- 
dola:) 

Me  ha  llegado  á  interesar 
tanto  lo  que  el  asistente 
contó... 

PaS.  (Cortando  muy  á  tiempo  la  conversación  y  como  re 

conviniendo  á  Pilara,  indicala  con  los  dedos  deben 
marcharse  de  allí,  diciendo  al  mismo  tiempo.) 

Pues...  menos  hablar, 
dejémosle  descansar, 
que  eso  le  es  muy  conveniente. 
¿Qué  te  pareced 
Pil.  Muy  bien: 

lo  mismo  estaba  pensando 
yo  también. 

(Dirígese  segunda  puerta  izquierda.) 

Pas.  (Dudándolo.)  ¡Conque...  también!... 

¡Ya  lo  veo! 


(Desde  cerca  de  la  puerta  y  al  ver  que  Pascuala  no  la 
sigue.) 

VamOg...  Ven.  (Ligera  pausa.) 

¿Vienes? 

(Marchándose  eou  Pilara.) 

Sí:  vamos  andando. 
ESCENA  V 

El  MAÑO  solo 

Después  de  estar  la  escena  sola  un  momento,  aparece  el  Maño  á  la 
puerta  primera  izquierda,  donde  se  detiene  observando  si  hay  alguien 
<m  la  habitación,  y  persuadido  de  que  nadie  le  observa  sale  á  escena 
y  va  lentamente  á  sentarse  junto  á  la  mesa.  Viene  sin  armas  y  en  la 
cabeza  lleva  puesto  el  gorro  de  cuartel.  Pausa  y  mirar  receloso 

Todo  en  Silencio.  (Saliendo  á  escena.) 

Han  creído 
tal  vez  que  estoy  descansando. 

(Ligera  pausa,  como  reflexionando,  diciendo  luego  con 
desanfado.) 

Mejor;  así  he  conseguido 

salir  sin  ser  advertido; 

sin  ser  por  nadie  observado. 

(Ligera  pausa,  saliendo  al  centro  de  la  escena  y  sen- 
tándose junto  á  la  mesa.) 

Desde  que  yo  me  marché, 
¿qué  habrá  podido  pasar 
en  esta  familia?  ¿Qué? 
¿Lo  que  he  visto...  lo  soñé? 

(Pausa,  fijándose  en  cuanto  le  rodea,  y  convenciéndoT 
dose  de  la  realidad,  expresando  pena  y  desaliento.) 

¡No  es  sueño...!  ¿Qué  he  de  soñar? 

(Reaccionando  y  no  queriendo  rendirse  á  la  evidencia.) 

Fero...  ¿cómo  concebir 
que  casa  tan  fuerte  y  seria, 
haya  podido  venir 
á  este  estado,  y  á  vivir 
<3asi,  casi...  en  la  miseria...? 

(otra  ligera  pausa  y  siempre  vacilando  ) 

Loco  me  vuelvo  en  pensar, 
dudo...  y  tengo  que  creerlo. 

'(Pausa,  y  después  como  tomando  una  resolución  ) 

Yo  tengo  que  averiguar 


PlL. 

Pas. 
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lo  que  llegó  aquí  á  pasar, 

y...  (con  energía.)  juro  que  he  de  saberlo. 

(Pausa;  para  marcar  mímicamente  un  momento  de  an- 
gustia en  que  parece  asfixiarse  de  calor,  haciendo  la 
consiguiente  transición  y  demás  situaciones  en  que  sea 
necesario  á  la  mejor  interpretación  y  curso  de  la  es- 
cena.) 

|Qué  calor...!  ¡Esto  es  morir...! 
jEsta  atmósfera...  me  abrasa! 

(Fíjase  en  la  ventana  y  se  dirige  á  abrirla.) 

Voy  esa  ventana  á  abrir, 
pues...  me  debe  convenir 
el  aire. 

(Pausa,  é  indicando  la  casa  de  enfrente,  y  con  gran 
pena.) 

(Esa  era  su  casa...! 

(Queda  en  éxtasis  asomado  á  la  ventana,  sin  advertir 
la  salida  del  señor  Jacobo,  hasta  que  aquel  suspire 
fuerte  y  sea  la  ocasión  indicada.) 

ESCENA  VI 

El  SEÑOR  JA  COBO  y  el  MAÑO,  en  la  ventara 

Después  de  ligera  pausa,  y  ya  el  Maño  en  la  ventana,  sale  el  señor 
Jacobo  sigilosamente  por  la  segunda  puerta  derecha,  y  con  gran  pre- 
caución se  dirige  á  la  primera  izquierda,  donde  se  detiene  a  escu- 
char, y  al  creer  que  el  Maño  está  durmiendo,  cierra  la  puerta  con 
cuidado,  yendo  á  sentarse  junto  á  la  mesa  y  de  espalda  á  la  ventana 
y  foro,  volviendo  de  cuando  en  cuando  atrás  la  cabeza,  y  siempre 
en  dirección  de  izquierda  á  derecha,  para  que  no  se  dé  el  caso  de 
que  pueda  ver  la  ventana  donde  está  el  Maño,  lo  que  resultaría  una 
impropiedad  que  hay  que  evitar.  Una  vez  sentado  el  señor  Jacobo, 
pero  sin  violencia,  permanecerá  un  instante  en  actitud  reflexiva,  y, 
de  pronto,  como  desechando  una  idea  y  acomodándose  á  las  situa- 
ciones dirá: 

Jac.  .Nada...  Esto  fe  complica, 

y  aquí...  ya  no  hay  solución.  (pausa.) 
Lo  siento  más...  por  la  chica, 
que  habiendo  nacido  rica 
queda  en  esta  situación. 

(Pausa  y  como  doliéndose  de  su  suerte.) 

¡Destino  más  despiadado...! 


—  69  — 


(Con  gran  desaliento.) 

¡Pobre  Pilara...! 

(Dando  un  fuerte  suspiro  y  moviéndose  para  producir 
algún  ruido.) 

¡Ay,  de  mil 

(Al  suspirar,  bajará  la  cabeza  que  apoyará  entre  am- 
bas manos,  reclinándose  sobre  la  mesa  ó  sobre  sus 
propias  rodillas  (según  le  resulte  mejor)  hasta  dar  oca- 
sión á  que  el  Maño  haga  y  diga,  sin  que  él  lo  haya 
visto,  lo  que  aquel  tiene  que  hacer  y  decir.) 
M*ÑO  (Saliendo  de  la  ventana,  detiénese  al  oir  ruido;  obser- 

va con  interés  al  señor  Jacobo  y  sostiene  la  escena  de- 
bida á  su  situación  (que  interpretará),  volviendo  luego 
á  esconderse  en  la  ventana.) 

Creí  haber  escuchado... 

(Sorprendido  al  ver  al  señor  Jacobo,  quien  repite  muy 
por  lo  bajo  algunas  frases  de  sü  último  periodo.) 

¿Eh...?  (pausa.)  Habla  solo,  y  no  ha  notado 
nada:  Mejor;  quieto  aquí,  (ocultándose.) 

JaC.  (Volviendo  á  la  realidad  de  la  vida  y  como  recordando 

el  pasado,  un  tanto  fuerte  y  marcando  bien  conceptos 
que  deben  de  servir  para  que  el  Maño  conozca  toda 
su  situación  y  circunstancias,  que  es  lo  que  le  permi 
ten  obrar  después.) 

Abrumado  por  los  males 
y  las  desgracias  sufridas; 
con  los  años  tan  fatales, 
sin  pastos,  sin  cereales 
y  las  cosechas  perdidas. 
Muñéndoseme  el  ganado, 
y  á  más...  por  añadidura 
solo,  viejo...  y  ya  cansado, 
el  destino  me  ha  arrastrado 
á  recurrir  á  la  usura. 

(Momento  de  pausa  y  reflexionando.) 

Preso  en  sus  garras...  ¿qué  hacer? 

¿Cómo  poder  escapa rV  (Nuevas  reflexiones.) 

La  hipoteca  está  al  vencer, 

y  todo  se  va  á  perder 

al  no  poderla  pagar. 

Y...  no  hay  recurso  después, 

que  el  tiempo  en  balde  no  pasa 

y  vencen... 

(Como  pensando  cuándo  y  decayendo  su  ánimo  en  vis- 
ta del  apremio.) 

¡Justo...!  ;Eso  esl 


La  viña,  dentro  de  un  mes 

pero...  mañana ..  la  casa. 

Y  este  es  ya  el  plazo  postrero 

que  me  dan,  y  hay  que  rendirse, 

porque...  ni  aún  el  usurero 

quiere  ya  darme  dinero 

si  no  hay  donde  resarcirse. 

(Otra  pansa  y  como  pensando  en  lo  pasado.) 

Cedí  á  Santiago  Novales 
ante  el  Notario  don  Gil, 
y  en  hipotecas  formales, 
la  viña...  en  veinte  mil  reales 
y  la  casa...  en  treinta  mil. 

(Cuídese  de  marcar  bien  estas  cantidades;  diciendo» 
luego  con  emoción  creciente  todo  lo  que  queda  de  la 
escena.) 

Y...  ¿es  Santiago  mi  acreedor...? 
¡Santiago...!  ¡Quién  lo  diría...! 

Pero...  (Rehaciéndose  y  resignado.) 

tengamos  valor. 
Así  lo  quiso  el  Señor. 
¡La  suerte...  como  varía...! 

(Apoya  la  cabeza  entre  sus  manos  otra  vez,  acompa- 
ñando la  acción  con  un  suspiro  (mitad  sollozo),  dando 
lugar  á  la  acción  que  deberá  sostener  el  Maño.  Este, 
mientras  el  parlamento  del  Señor  Jacobo,  hará  las  in- 
dicaciones que  su  talento  artístico  le  sugiera,  soste- 
niendo interesante  acción  mímica,  discreta  y  siempre 
sentida;  y  aprovechando  este  último  momento  del  se- 
ñor Jacobo,  saldrá  de  su  escondite,  y  deslizándose  len. 
tamente  y  con  grandes  precauciones  por  detrás  del  se- 
ñor Jacobo,  sin  que  éste  lo  advierta,  cruzará  la  escena 
hasta  ganar  la  puerta  que  suponemos  da  á  la  escalera, 
cuidando  mucho  de  la  importancia  y  efectos  de  este- 
mutis,  pues  de  él  depende  una  parte  principalísima  de 
su  éxito  personal,  que  le  deseamos.) 
(a  poco  de  salir  el  Maño  y  ya  efectuado  el  mutis  de 
éste,  vuelve  en  sí  el  señor  Jacobo  y  dice  entre  crecien- 
tes sollozos  de  angustia,  para  que  al  final  resulten  la 
suficientemente  fuertes— sin  ser  escandaloso— para  que- 
se  perciban  y  se  alarmen  Pilara  y  Pascuala.) 

Nada...  no...  la  cosa  es  fija 

y...  ni  el  mismo  Dios  me  ampara; 

y  aunque  me  apene  y  me  aflija, 

todo  es  en  balde. 

(Fuerte  suspiro.)      ¡Pobre  hija!... 
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(Sollozando  fuerte  y  muy  sentidamente.) 

[Pilara!...  jPobre  Pilara!... 

(Queda  otra  vez  agobiado  por  la  peU8;  pero  al  sentir 
acercarse  á  Pilara  y  á  Pascuala,  reacciona  y  se  repone 
prontamente,  procurando  disimular,  después  de  haber- 
se enjugado  los  ojos.) 


ESCENA  VII 

JACOBO,  PILARA  y   PASCUALA.   Al  final,  JOSELILLO 

Pilara  y  Pascuala  salea  presurosas  por  la  segunda  puerta  izquierda, 
temiendo  de  que  ai  señor  Jacobo  le  haya  podido  ocurrir  algún  con- 
tratiempo 

PlL.  (Alarmada  é  interrogando  al  señor  Jacobo  silenciosa, 

mente  y  como  tratando  de  adivinarle.) 

¡Padre!...  ¡Padre!...  ¿Me  llamaba? 

J  AC„  (Rehaciéndose,  disimulando  y  con  dudas.) 

No... 

Pil.  P»es...  á  mí...  me  pareció 

que  mi  nombre  pronunciaba. 

PaS  .  (Aseverando  con  insistencia.) 

Y  bien  claro  que  se  oyó. 

No  hemos  llevado  mal  susto. 

JaC.  (Marcando  más  su  pena,  no  pndiendo  ocultar  la  emo 

ción,  al  punto  de  advertirlo  Pilara,) 

Aprensión  vuestra,  quizá. 
Pas.  SI...  aprensión... 

Pil.  (ai  señor  Jacobo  con  gran  afán  y  cariñosa  solicitud, 

como  adivinando  lo  que  sucede.) 

¿Algún  disgusto 
le  atormenta?.... 

JAC.  (Animoso  ante  la  exhortación  dé  Pilara,  pero  dudando 

sin  decírselo  todavía.) 

La  verdá... 

PlL.  (a  tiempo  y  animándole  al  verle  dudar.) 

Sobre  todo...  no  se  aflija: 

desahogue  en  mí  su  pena 

que  yo  seré... 
Jac.  (Muy  á  tiempo.)  ¡Pobre  hija!... 

Sí;  como  siempre...  muy  buena. 
Pil.  (con  mucha  ternura  y  hasta  sonriéndole.) 

No  tema  usté  ya  en  hablar 

y...  dígame  lo  que  pasa. 
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JaC.  (Muy  apesadumbrado  y  casi  llorando.) 

Que  al  fin...  te  vas  á  quedar 
sin  la  viña...  y  sin  la  casa. 
Mañana  el  plazo  se  vence 

y- 

PlL.  (Muy  á  tiempo  y  con  mayor  cariño.) 

¿Su  pena  sólo  es  por  eso? 

PaS.  (Dándole  la  razón  al  señor  Jacobo.) 

El  asunto  lo  merece. 
Jac  .  Ya  lo  creo... 

Pas.  Y  con  exceso. 

PlL.  (Como  reprochando  á  Pascuala  su  indiscreción.) 

Pues...  mira,  Pascuala. .  ahí  tienes; 
que  no  pensamos  iguales. 

(Sentenciosamente  y  refiriendo  el  refrán.) 

Dice  el  refrán:  «Bien  mis  bienes 
cuando  remedian  mis  males.» 

(Transición  y  con  mucho  cariño,  consolando  y  ani- 
mando al  señor  Jacobo.)  * 

Verá  usted...  como  los  dos... 

JaC.  (interrumpiendo  muy  á  tiempo  para  cortar  bien  la 

frase  de  Pilara,  indica  mostrando  gran  apuro,  que  tie 
ne  la  soga  en  la  garganta  y  le  está  ahogando.) 

Es...  que  tengo  aquí  la  soga. 

(En  la  garganta.) 

Pil.  Acuérdese...  de  que  Dios 

aprieta,  pero...  no  ahoga. 

JaC.  (a  Pilara  con  sentida  efusión  y  como  queriendo  hacer 

ver  que  está  ya  muy  tranquilo.) 

¡Hija  mía!...  Tu  interés 

y  cariño,  solamente... 

son  mi  consuelo,  y...  ya  ves... 

(Siéntese  gian  ruido  por  la  escalera  y  dirígese  á  ella, 
puerta  foro  izquierda,  Pascuala,  para  ver  lo  que  pasa.) 
PíL.  (Con  extrañeza,  pero  cortando  á  tiempo  la  frase  del 

señor  Jacobo  y  mirando  á  la  escalera.) 

¿Qué  ruido  es  ese?  .. 

PaS.  (Desde  la  puerta  del  foro  y  como  asustada.) 

¿Quién  es?... 

Jos.  (Dentro  y  más  próximo,  á  la  segunda  vez  gritará.) 

Mi  tiniente. .  mi  Uniente... 
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ESCENA  VIII 

DICHOS   y  JOSELILLO,  que  entra  corriendo 
JOS .  (Algo  fatigado,  pero  con  viveza.) 

En  er  parte  han  prevenío, 
qu'á  la  ziete  hoy  inuz  najhamo 
d'aquí. 

PaS.  (Admirada  y  como  no  entendiéndole.) 

¿Qué  dice...? 

Jos.  (A  Pascuala,  recalcando  burlonamente  la  frase.) 

Que  muz  marchamo 
ai  iguá  qu'imoz  vinío. 

(Transición  y  muy  sorprendido  al  reparar  que  allí  no 
está  el  Maño,  y 
-   Pero...  ¿mi  amo...  ande  eztá? 
Jac.  Supongo...  que  por  ahí  dentro. 

(indica  primera  puerta  izquierta,  por. donde  se  entra 
Joselillo  corriendo,  y  sin  esperar  más.) 

En  su  cuarto. 
Pas.  Sí,  estará 

durmiendo. 

Jos  •  (Saliendo  otra  vez,  muy  á  tiempo.") 

Puez...  no  rencuentro. 

PlL.  (Sorprendida  de  que  no  esté.) 

¿Que  no  está?.. 
Jos .  No;  no,  zeñora, 

no  eztá. 

PlL.  (Como  consuliando  á  los  demás.) 

Pues...  no  hemos  notado 
el  que  saliera...  ¿verdá? 
Jac.  (a  tiempo.)  Y...  una  hora 

lo  más  hará  que  ha  marchado. 

PaS.  (a  Joselillo  y  como  cambiando  la  conversación.) 

Pero ...  ¿es  cuento  ó  es  verdá 
eso  que  nos  dice? 

Jos  .  (Con  gran  naturalidad.) 

¿Er  qué? 
Pas.  Que  se  marchan  hoy. 

Jos.  Cabá. 

Mu  pronto  lo  va  ozté  á  ve. 

PlL.  (ai  señor  Jacobo  y  como  extrañándose.) 

Y...  ¿qué  puede  haber  pasado? 

(El  señor  Jacobo  contesta  con  una  indicación  como 
diciendo  que  lo  ignora.). 
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(A  todos,  pero  principalmente  á  Joselillo.) 

¿Por  qué  hoy  se  han  de  marchar?. . 

(A  Pascuala  que  le  escucha  con  atención,  pero  que 
después  le  suelta  un  bufido,  al  ver  la  salida  de  Jose- 
lillo.) 

Ezo...  ar  que  l'haiga  mandao 
ze  lo  puen  preguntá. 

(a  Joselillo.) 

¿Su  amo  de  usted  sabe  ya 
que  tienen  que  marchar  hoy? 

(Cayendo  en  la  cuenta  de  su  olvido,  y  que  corre  prie>a 
el  comunicárselo  á  su  amo,  se  da  un  golpecito  en  la 
frente  al  decir:) 

¡Mardita  zea...!  E  verdá: 
corriendo  á  buc-cale  voy. 

(Sale  corriendo  por  la  puerta  del  foro,  procurando 
suene  un  poco  el  ruido  que  debe  producirse  al  supo- 
nerse baja  precipitadamente  la  escalera.) 

ESCENA  IX 

SEÑOR  JACOBO,  PILARA  y  PASCUALA 

Jac.  Poco  tiempo  hemos  tenido 

en  la  casa  á  ese  Oficial. 

PlL.  (Como  contrariada.) 

Lo  que  es,  ha  haherlo  sabido, 

mas  hubiera  preferido 

no  conocerle. 
Pas.  (a  tiempo.)  Cabal. 

Jac.  Apenas  le  hemos  tratado, 

y...  es  hombre  que  me  gustó. 

Es  formal...  y  muy  callado. 

PlL.  (Ensalzándole  con  inteiés  y  calor.) 

Y  valiente,  y  muy  honrado,  v 
según  José  nos  contó. 

(Como  recordando  lo  que  les  contó  Joselillo.) 

A  mí  me  llegó  á  inspirar 
mucho  interés,  lo  confieso, 
y  siento  verle  marchar. 
Jac.  La  vida  del  militar, 

hija  mía...  pues...  es  eso. 
Siempre  atentos  al  deber 
y  dispuesta  la  maleta, 
ni  afectos  pueden  tener, 


Pas. 
Jos. 

Jac. 
Jos. 
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porque  todo  lo  han  de  hacer 
al  toque  de  la  corneta. 
Pas.  Pues...  mire  usté,  francamente, 

también  á  mí  me  hace  duelo 
velos  ir... 

JaC.  (Burlonamente  y  con  alguna  malicia.) 

¿Sí...  eh? 

PAS.  (Con  ingenuidad  grande.) 

Justamente; 
y  más...  por  el  asistente. 

(Compadecida  de  él  y  con  expresivo  interés.) 

¡Lástima!...  ¡Tan  jovenzuelo!... 
Jac.  ¿Acaso  te  hizo  el  amor? 

(Pascuala  hace  un  gesto  expresivo,  diciendo:  IBahl...) 

Pues...  á  ver,  á  aprovecharse, 

que  ya  vas  siendo  mayor. 
Pas.  No  es  por  eso:  no,  señor. 

¿También  quiere  usté  burlarse?... 
Jac.  ¿Qué  he  de  burlarme,  mujer? 

¿Por  qué...? 

Pas.  Pues...  por  lo  que  digo. 

PlL.  (Poniendo  fin  á  este  diálogo.) 

Vaya...  yo  tengo  que  hacer. 

(Dirigese  segunda  puerta  derecha.) 

Jac  .  ¿A  dónde  vas? 

PíL.  (Deteniéndose  ante  la  pregunta  del  señor  Jacobo  para 

contestarle.) 

A  coser. 

¿Viene  usted? 

JaC.  (Como  dudando,  hasta  que  se  decide  y  se  marcha  con 

Pilara.) 

Sí:  me  voy  contigo. 


ESCENA  X 

PASCUALA  y  luego  el  MAÑO 

Después  de  haberse  marchado  Pilara  y  el  señor  Jacobo,  Pascuala  r 
pensando  en  lo  que  los  militares  son,  va  animándose,  sosteniendo 
esta  escena,  según  el  caso 

Pas.  La  verdad:  parece  imán 

el  pantalón  colorao, 
y  al  tenerlo  á  nuestro  lao 
todas  las  penas  se  van. 


Algo  debe  de  tener 
con  el  diablo  el  militar, 
que  á  las  mozas  del  lugar 
las  traen  locas  á  perder. 
Es  tal  su  conversación, 
y  dicen  tanta  terneza, 
que...  trastornan  la  cabeza 
y  encienden  el  corazón. 
Y  después  los  desengaños; 
se  van...  y...  todo  acabó... 

(Transición  muy  marcada,  disculpando  á  las  mozas  y 
como  derritiéndose  ella  de  gusto  y  haciéndosele  agua 
la  boca  al  pensar  en  algunos  galanteos  que  la  pudo 
dirigir  Joselillo.) 

Pero...  ¡es  natural!...  Si  yo... 
aun...  y  con  estos  años... 

(Con  sencilla  ingenuidad  de  la  que  reacciona  pronto.) 

Cuarenta  y  cuatro  he  cumplido, 

y- 

(Reconociendo  su  indiscreta  confesión,  y  arrepentida 
de  ello,  rehácese  con  rápida  acción,  y  cual  si  la  aco- 
metiese fuerte  picazón  á  la  garganta,  y  mirando  por 
todas  partes,  para  asegurarse  de  que  nadie  ha  oído, 
dice:) 

¡Ejeem...!  ¡Ejeem...!  Dale,  bola. 

(Ligera  pausa,  y  convencida  de  que  nadie  la  ha  oído, 
dice  dirigiéndose  al  público,  y  con  mucha  intención:) 

Gracias...  que  estoy  aquí  sola, 
y...  que  ninguno  me  ha  oído. 

(Ligera  pausa,  en  la  que  fija  su  atención  en  la  ventana, 
y  mostrando  gran  sorpresa  y  como  disgusto  al  verla 
abierta,  va  á  cerrarla,  dando  lugar  á  la  escena  del 
Maño,  cuando  entra,  resultando  en  forma  que  este  no 
la  vea.) 

¿Eh?...  Han  dejado  Ja  ventana 
abierta  de  par  en  par 
Vaya;  la  voy  á  cerrar, 
porque... 

(Entrando  y  observando  desde  la  puerta,  pero  fijándo- 
se en  la  segunda  izquierda,  y  como  hablaudo  á  los  que 
están  dentro,  se  detiene  un  momento  diciendo  como 
satisfecho:) 

Ahora...  ¡veremos  mañanal 


ESCENA  XI 


PASCUALA  y  el  MAÑO 


Pascuala  continúa  en  la  ventana  sin  ver  al  Maño:  este  adelanta  len 
tamente  al  proscenio,  viniendo  á  sentarse  en  la  banqueta  y  junto  á 
la  mesa,  sobre  la  que  dejará,  como  al  descuido,  un  rollo  que  repre 
senta  tener  las  escrituras  de  hipoteca,  y  un  paquete  cerrado  y  sujeto 
con  una  cinta,  dentro  del  cual  habrá  diez  billetes  del  Banco  (de  los 
antiguos  de  mil  reales)  y  en  cuya  cubierta  ó  sobre  pondrá:  «A  Pila- 
ra... en  donde  sea.» 


Maño 


Pas. 

Maño 

Pas. 


Maño 


Pas. 
Maño 


Pas. 


(Sentándose  á  la  mesita,  y  algo  vuelto  de  espaldas  á  1& 
ventana,  deja  maquinalmente  sobre  la  mesa  los  pape- 
les que  trae  en  la  mano,  y  después  de  una  ligera  pausa 
y  como  tomando  alientos,  dice:) 

Aunque  trabajo  no  escaso 
me  costó,  contento  estoy 
con  haber  dado  este  paso. 
|La  Providencia  fué  acaso 
quien  aquí  nos  trajo  hoy! 

(Hace  algo  de  ruido  con  la  mesa*,  separándola  un  poco, 
y  al  oirlo,  sale  Pascuala  algo  sorprendida.) 

Pero...  ¿estaba  usté  ahi? 
Qué...  ¿no  lo  ves? 

(Persistiendo  en  su  extrañeza  y  recordando  su  ante- 
rior escena,  pareciéndole  raro  que  el  Maño  haya  podi- 
do estar  allí.) 

¿Desde  cuándo? 
Debe  hacer  muy  poco. 

Sí: 

hace  un  momento  volví, 

(Pascuala  se  reanima  y  tranquiliza.) 

y  aquí  estaba  descansando. 
¿Qué...  ¿No  me  sentiste  entrar? 
No,  señor:  no  le'sentido. 

(Bromeándola.) 

¡Vaya  un  modo  de  cuidar 
de  la  casa!... 

(Conociendo  y  aceptando  la  broma  hace  un  marcado 
gesto,  expresión  de  la  confianza  que  el  Maño  la  ins- 
pira, por  ser  de  la  casa.) 

¡Bah!...  Es  de  fiar. 
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MaÑO  (Advirtiendo  no  está  Joselillo  y  extrañándole.) 

Y  Joselillo...  ¿ha  venido? 
Pas.  Sí,  señor;  pero...  corriendo 

fué  á  buscarle,  á  no  dudar, 

y  aun  no  ha  vuelto. 
Maño  Lo  estoy  viendo. 

PaS.  (Con  curiosidad  y  como  tomando  á  broma  lo  dicho 

por  Joselillo.) 

Aquí  ha  venido  diciendo 
que  hoy  se  marchan. 

MaÑO  (Confirmándolo  y  con  pena.) 

Y  es  verdá. 

PaS  .  (Muy  sorprendida.) 

Pero...  ¿cómo  puede  ser 
así...  tan. .  tan  de  ligero? 

MaÑO  (Resignado  y  como  diciendo  ser  esa  la  vida  del  sol 

dado.) 

¡Hija!...  (suspira.)  ¡Qué  se  le  va  hacer!... 

(Aparte.  Como  si  de  pronto  se  le  hubiese  ocurrido  una 
buena  idea.) 

Por  esta...  podré  saber 

tal  vez  todo  lo  que  quiero. 
Pas.  Y...  ¿qué?  El  pueblo,  ¿le  ha  gustado? 

Maño        ¡Psch!...  Lo  mismo  que  estaba...  está. 

PaS.  (Tomándolo  á  broma.) 

¿Qué  sabe  usté? 
Maño  Lo  he  encontrado 

igual  que  otra  vez  que  ha  estado 

aquí...  (Pausa,  como  pensando  el  tiempo.) 

Pas.  ¿Usté?... 

MaÑO  (Terminando  su  calculación.) 

Justo...  doce  años  há. 

Pas  .  (Con  interés  y  puntualizando  más  su  extrañeza  y  sus 

dudas.) 

¿Usté?...  Pero...  ¿usted?... 
Maño        (Muy  á  tiempo.)  Yo.  Vine  á  buscar 

quintos.  (Pascuala  acentúa  su  extrañeza.) 

¡Qué!...  ¿Te  parece  extraño? 
Y...  por  cierto  que  al  marchar 
ocurrió  algo  singular 

COn  Un  Criado.  (Como  recordando.) 
PaS.  (Muy  á  tiempo  y  ya  con  más  curiosidad  é  interés  ) 

Sí...  el  Maño. 

(Recapacitando  y  como  queriendo  pasarse  de  lista.) 

Luego ..  ¿usted  es  el  que  rondaba 
á  Pilara?... 
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MaÑO  (indeciso  y  turbado.) 

Yo... 

PaS,  (Muy  á  tiempo,  enlazando  su  frase  con  la  anterior  y 

dando  más  fuerza  á  su  dicho  y  como  comprobación 
de  él.) 

El  Oficial... 
Maño        ¡Es  verdá!...  Sí...  yo  la  amaba: 
mas... 

PaS  .  (Muy  á  tiempo  y  pretendiendo  acertar.) 

No  se  determinaba 

á  decírselo.  (Admirándose.)  Es  Casual... 
MaÑO  (Con  emoción  é  interés.) 

Y...  ¿esa  joven...  no  vivía 
ahí  enfrente? 

PaS  .  Sí.  (Recordándolo  con  pena.) 

MaÑ  J  (Con  mayor  interés.)  Y  ¿se  Casó? 

Pas.  No:  sigue  soltera. 

Ella  comprendió  aquel  día 
cuanto  el  Maño  la  quería, 

(Marcando  la  intención  para  quitarle  las  ilusiones.) 

y  es  á  él  solo  á  quien  espera. 

MaÑO  (Con  afanoso  interés  y  alguna  turbación.) 

Y...  de  ese  Maño...  ¿qué  ha  sido? 
Pas.  Nada  hemos  vuelto  á  saber. 

dijeron...  que  estaba  herido 
y...  que  había  sucumbido 
valiente...  á  más  no  poder. 
Pero...  como  que  de  cierto 
no  se  pudo  saber  nada, 
y  el  camino  sigue  abierto, 
Pilara  cree...  que  no  ha  muerto 
y  le  espera  confiada. 

(El  cornetín  de  órdenes  toca  dentro  el^  toque  de  es. 
cuadra,  que  repiten  las  cornetas  á  lo  lejos.) 
MaÑO  (Animándose  progresivamente.) 

Y  piensa  así  cuerdamente, 
pue3  si  á  su  destino  cuadra, 
le  verá  seguramente, 
porque... 

(Va  á  decir  que  es  él,  en  el  momento  que  le  detienen 
las  voces  de  Joselillo.) 
JoS.  (Entrando  muy  corriendo  y  muy  á  tiempo  para  cor- 

tar, con  oportunidad  precisa,  la  acción  y  la  frase  del 
Maño,  dirá  en  voz  muy  alta,  pero  sin  gritar  exage- 
radamente:) 

Mi  Tiniente...  mi  Tiniente, 
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(Al  oirlo  el  Maño,  corta  su  frase  y  se  queda  mirando 
á  Joselillo,  el  cual,  más  tranquilo  y  después  de  una 
ligerísima  pausa  é  indicando  con  los  dedos  la  acción 
de  marchar  á  la  calle,  dice:) 

que  ya  eztán  tocando  ezcuadra. 

(El  corneta  toca  muy  á  lo  lejos  el  toque  de  escuadra, 
que  á  poco  repite  otro  corneta  más  próximo,  pero  dis- 
tante de  la  escena  también.) 

MaÑO  (Contrariado  y  reflexivo,  lo  cual  produce  extrañeza  en 

Pascuala,  quien  le  mira.) 
Es  verdá.  (Levantándose  del  taburete.) 

PaS  .  (En  su  misma  actitud  última.) 

(Aparte.)   No  se  me  alcanza 
qué  le  ha  podido  pasar. 

JOS.  (En  voz  muy  alta  á  Pascuala,  viéndola  preocupada 

también,  con  lo  cual  ésta  vuelve  á  su  estado.) 

Vamo  jhazé  la  mudansa. 

MllZ  najhamo.  (Mímica  á  Pascuala.) 
MaÑO  (Para  si  y  reflexionando.) 

La  ordenanza 
me  ha  impuesto  otra  vez  callar. 

(Marcha  en  dirección  á  la  primera  puerta  izquierda, 
preocupado  y  abstraido,  dejándose  sobre  la  mesa  el 
rollo  de  las  escrituras  (deb  en  ser  dos)  y  el  paquete 
con  el  sobre  á  Pilara.  Durante  el  trayecto,  hasta  llegar 
á  la  puerta  indicada  y  mientras  Joselillo  queda  ha- 
ciéndele muecas  á  Pascuala,  va  diciendo  maquinal- 
mente  poro  si:) 

Vamos  á  irnos  preparando, 
que  el  tiempo  corriendo  pasa. 

(Al  llegar  á  la  puerta,  se  para  y  al  ver  á  Joselillo  entre- 
tenido con  Pascuala,  le  llama,  con  algo  de  violencia.) 

Joselillo... 

Jos.  (Deja  rápido  á  Pascuala  y  en  un  salto  se  pone  al  lado 

del  Maño,  demostrando,  como  en  todo  su  papel,  mu- 
cha agilidad  y  viveza.) 

Voy  volando. 

(Entranse  ambos  en  el  cuarto,  en  el  momento  que  el 
Cornetín  de  órdenes,  algo  lejos,  v  los  cornetas  más 
cerca,  repiten  el  toque  de  «Sección»  y  la  contraseña, 
en  la  forma  indicada  anteriormente,  saliendo  entonces 
á  escena  Pilara  y  el  señor  Jacobo  por  la  segunda  iz- 
quierda, mostrando  extrañeza.) 
PlL.  (Fijando  su  atención  en  los  toques  de  las  cornetas,  lo 

cual  la  produce  mal  humor  ) 

¿Otra  vez  están  tocando?... 
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J  AC .  (Saliendo  á  escena,  detrás  de  Pilara.) 

¿Qué?...  ¿Se  fueron  ya  de  casa?... 


ESCENA  XII 

PASCUALA,  PILARA  y  SEÑOR  JACOBO 

Al  salir  á  escena  Pilara  y  el  señor  Jacobo,  éste  va  á  sentarse  junto  á 
la  mesa,  seguido  de  Pilara,  quien  quedará  en  pié  cerca  del  señor  Ja- 
cobo,  situándose  Pascuala  bastante  á  la  izquierda.  Esta  parte  de  la 
escena,  debe  llevarse  con  naturalidad  y  en  forma  que  resulte  lógica 
la  posibilidad  de  que,  preocupados  con  otras  cosas,  no  han  visto  lo 
que  hay  sobre  la  mesa 

PaS  .  (A  tiempo,  y  contestando  á  la  pregunta  del  señor  Ja- 

cobo.) 

No,  señor. 

JAC.  (Refiriéndose  al  Maño.) 

¿Está  ahí  metido? 
Pas.  Sí.  Creo...  que  entró  á  vestirse. 

Jac.         Pues...  al  oir  aquel  ruido, 
creí... 

PlL.  (Muy  á  tiempo  y  disculpándolos.) 

¿Se  iban  haber  ido 
sin  vernos,  ni  despedirse? 
Eso...  no  podía  ser. 
Jac.  Siempre  se  encuentran  pretextos 

que  disculpan  un  deber. 

(En  este  momento  se  fija  en  los  papeles,  que  coge  de 
la  mesa.) 

¿Eh?...  ¿Unos  papeles?...  ¿A  ver?... 

(Los  abre  y  reconoce  son  documentos;  pero  no  pu- 
diendo  apreciar  lo  que  son,  se  dirige  á  Pilara,  pregun- 
tándola con  grande  estrañeza.) 

¿Qué  documentos  son  estos? 

PlL.  (Examinándolos  con  gran  despacio  y  emoción.) 

No  sé...  más.,  se  me  figura... 

JaC.  (impaciente  y  algo  nervioso.) 

Por  correr  mucho,  no  pecas, 
Date  prisa...,  criatura. 

PlL.  (Muy  emocionada  y  alegre,   cuya  actitud  mostrará 

también  Pascuala,  aunque  en  silencio,  como  conta- 
giada.) 

I Justo!...  Sí...  son...  la  escritura 
alzando  las  hipotecas. 
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JaC  .  (Más  nervioso,  coge  el  sobre  de  la  mesa,  y  se  lo  entre- 

ga á  Pilara  diciendo:) 

Y...  ¿qué  es  lo  que  dice  aquí 
en  esta  carta  lacrada? 

PlL.  (En  igual  estado,  coge  la  carta  y  lee  el  sobre  y  dice.) 

Viene  dirigida  á  mí. 

(Abre  la  carta  después  de  una  ligera  pausa  (como  de 
duda)  saca  de  ella  «diez  billetes  de  á  mil  reales»,  y  lue- 
go, recorre  como  buscando  á  ver  si  hay  algo  escrito 
dentro,  convenciéndose  de  que  nada  más  hay.  En  esta 
escena  muda,  adaptará  la  mímica  y  demás,  según  sea 
el  caso  y  á  medida  de  lo  que  va  hablando;  al  decir.) 

Trae  billetes;  más...  decir... 
Nada...  no...  no  dice  nada. 

JaC.  (Muy  excitado  y  receloso.) 

Y  esos  billetes...  ¿qué  son? 

PlL.  (Muy  ingenuamente,  y  volviendo  á  contar  de  nuevo.) 

Pues...  en  junto...  diez  mil  reales. 

JaC,  (Más  exaltado.) 

Creo  que  en  esta  ocasión 
•  perderé...  hasta  la  razón. 

( Reflexionando  á  solas,  pero  en  altavoz,  y  preguntán- 
dose como  admirado.) 

¿Diez  mil  reales?... 
Píl.  Sí;  cabales. 

Jac<  Pero...  esto...  ¿como  está  ahí?... 

¿Quién  lo  trajo?... 

(Pausa,  y  al  ver  que  todos  resultan  sorprendidos  sin 
responder  á  sus  interrogaciones  con  la  mirada,  fijase 
últimamente  á  Pascuala,  á  la  que  reconviniéndola  y 
exaltándose,  dirá:) 

¿Aquí...  qué  pasa? 

PAS.  (Como  molestada.) 

Qué  me  se  yo. 

(Tereseta  y  Santiago  entran  en  este  momento  por  la 
puerta  del  foro,  donde  se  detienen  sorprendidos  ante 
la  actitud  del  señor  Jacobo;  el  cual,  sorprendido  á  su 
vez,  y  molestado  de  ver  en  su  casa  á  Santiago  y  Tere- 
seta,  queda  en  actitud  imponente,  mirándoles,  y  dice:) 

Jac.  ¡Eh!. .  Esto  el  límite  rebasa. 

(Pausa  é  imponente  mirada  intérrogándoles.) 

¿Vosotros  en  esta  casa?... 

(Ligera  pausa  y  situación,  que  continuará  durante  esta 
escena.) 

¿Para  qué  venís  aquí? 


ESCENA  XIII 


DICHOS;  TERESETA  y  SANTIAGO 

SANT.  (Adelantándose  muy  lentamente  y  deteniéndose  a  cada 

momento  que  el  señor  Jacobo  habla.) 

Señor  Jacobo... 

JaC.  (interrumpiéndole  á  tiempo  y  muy  secamente.) 

Dejadme, 
pues  no  estoy  para  canciones, 
ni  escucho  conversaciones 
que  solo  han  de  molestarme. 

(Ligerísima  pausa  y  más  duramente.) 
Marchaos,  (indícales  la  escalera.)  s 
PlL.  (Suplicante  y  tratando  de  calmar  al  señor  Jacobo.) 

¡Padre!...  ¡Por  Dios!... 

TER.  (Procurando  calmar  también  al  señor  Jacobo.) 

¡Cálmese,  señor  Jacobo! 
Jac.         ¿Qué?...  ¿No  está  satisfecho  el  lobo 
qu'aun  va...  de  su  presa  en  pos? 

SANT.  (Con  afabilidad.) 

Tranquilícese...  y  hablemos 
con  calma  y  serenidad. 

JaC.  (Con  coraje  é  indignación.) 

¿Más  burlas?... 

TER.         1  (A  la  vez,  muy  á  tiempo  y  sorprendidisimos.) 

Sant.      I  ¡¡Burlas!!... 

Jac,  (con  muy  mal  talante.)      ¡Ea!...  Acabad. 

¿Qué  queréis? 
Sant.  Que...  ¿qué  queremos? 

Jac.  Sí. 

Sant,  Saber  qué  piensa  usté  hacer 

de  la  casa. 

TER.  (insistiendo  y  muy  á  tiempo.) 

A  eso  venimos. 

(El  señor  Jacobo  sostiene  una  situación  interesante 
de  vacilaciones,  sin  poder  comprender  qué  es  lo  que 
pasa.) 

SANT.  (Muy  á  tiempo  también.) 

El  dinero  recibimos 
de  la  deuda,  y... 

JaC  .  (Con  altivez  y  muy  á  tiempo.) 

No  pué  ser. 

(Pausa  y  situación.) 
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Sant. 


Jac. 

PlL. 

Pas. 
Sant» 


Jac. 


Maño 


Jac. 
Maño 


Yo  esa  deuda  no  he  pagado, 
porque...  ¿con  qué?...  no  he  tenido 
así... 

(A  tiempo  y  tratando  de  convencerle.) 

Usted,  no;  pero  otro  ha  sido 
quien  pagó. 

(Los  tres,  muy  á  tiempo  y  con  gran  sorpresa,  mar- 
cando bien  la  situación.) 

¿Eh?... 

Sí:  su  alojado. 

(interesante  y  preciso  momento  de  vacilación  en  to- 
dos, y  situación  y  cuadro.) 

(Después  de  un  momento  de  pausa  y  gran  lucha  in 
terna  y  como  tomando  una  resolución  extrema,  dice:) 

Es  necesario  aclarar... 

(y  recoge  los  documentos  y  billetes  para  con  todo  ello 
dirigirse  al  cuarto  del  Maño,  primera  izquierda.) 
(Muy  á  tiempo,  saliendo  en  traje  de  marcha  por  la 
primera  puerta  izquierda  y  sin  reparar  en  los  que  están 
en  escena,  dice  como  hablando  solo  y  mientras  el  se- 
ñor Jacobo  recoge  los  papeles.) 

Qué  distracción...  y  qué  olvido: 
Me  he  dejado  aquí  al  marchar 
los... 

(Detiénese  en  aquel  momento,  viendo  al  señor  Jacobo 
con  los  papeles  en  la  mano.) 

(Encarándose  con  el  Maño,  al  verle,  y  dirigiéndose  á 
él  muy  secamente.) 

Tenemos  que  hablar. 

(Aparte  y  contrariado.) 

Los  vieron:  Ya  me  he  vendido. 


ESCENA  XIV 

DICHOS;  el  MAÑO  y  luego  JOSELILLO 


JAC.  (Al  Maño,  con  altivez,  energía  y  orgulloso  enojo,  mos- 

trándole las  escrituras  y  billetes  que  llevará  en  la 
mano,  dejándolas  después  poco  á  poco  sobre  la  mesa  y 
como  casualmente.) 

¿Usté  ha  sido...? 

MAÑO  (Muy  á  tiempo,  con  entereza  y  gran  resolución,  pero 

como  disculpándose  al  propio  tiempo*) 

Sí,  señor. 

(Ligerísima  pausa,  en  la  que  Pilara,  Pascuala,  y  sobre 


todo  el  señor  Jacobo,  así  como  Tereseta  y  Santiago, 
harán  la  indicación  que,  según  su  situación  y  punto 
de  vista  en  cada  caso,  consideren  más  oportunas  y 
adecuadas  á  dar  realce  á  este  cuadro,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  esta  escena.) 

No  fué  la  curiosidad 

quien  me  descubrió  el  dolor 

que  amarga  su  ancianidad, 

sino...  la  casualidad, 

que  me  trajo  á  este  aposento 

en  el  crítico  momento 

que  usted  ahí  se  sentaba, 

y...  sus  desdichas  lloraba 

con  paternal  sentimiento. 

Y  en  mi  mano  el  remediar 

sus  agonías  y  apuros,  ¡ 

por  haber  podido  ahorrar 

en  diez  años  de  Ultramar 

esa  suma;  tres  mil  duros: 

Dije...  ¿mejor  invertido, 

en  qué?  Y  obré  decidido 

á  impulso  de  mi  conciencia, 

viendo...  que  es  la  Providencia 

quien  hoy  aquí  me  ha  traído. 

(Menos  duro,  pero  siempre  receloso  y  altivo.) 

Mas...  no  me  explico  su  interés 
siendo  á  nosotros  extraño, 
porque  al  fin... 

(Momentos  supremos  de  Maño,  en  los  que  el  actor 
puede  demostrar  lo  que  es.) 

¿Usté...  quién  es 

para...? 

(Con  emoción  grandísima  y  toda  la  acción  que  la  im 
portancia  de  la  escena  requiere,  desabróchase  rápida- 
mente la  levita,  mostrando  sobre  su  pecho  el  «escapu- 
lario» qae  Pilara  le  puso  en  el  acto  primero,  di. 
ciendo:) 

Que  ¿quién  soy?  El  Maño. 

(Los  cinco  á  la  par,  muy  á  tiempo  y  con  grande  ale- 
gría y  entusiasmo;  en  el  momento  de  ver  el  escápula- 
i  rio  reconocen  al  Maño  y  corren  á  él,  abrázanle  Pilara, 
'  Pascuala  y  el  señor  Jacobo,  y  quédanse  Tereseta  y 
i  Santiago  cerca  de  ellos  formando  cuadro;  dirán  todos 
!  muy  expresivamente  y  emocionados  por  la  alegría  y  la 
sorpresa:) 

El  Maño. 
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MaÑO  (Abrazado  á  Pilara  y  al  señor  Jacobo,  y  en  el  colmo 

de  su  satisfacción  y  entusiasmo.) 

Sí;  que  al  cabo  será 
feliz  contigo  casado, 
y  que  ya  no  volverá 
á  marcharse  de  tu  lado. 

(Transición  rápida,  y  separándose  un  poco  de  ellos, 
como  avergonzado,  dice,  interrogándoles  alternativa- 
mente á  una  y  otro.) 

Digo...  si... 
Jac.  ¿Te  quiés  callar?... 

Pues...  no  faltaba  otra  cosa. 

¿Qué  dices  de  eso...  Pilar? 
Pil.  Padre... 

(Como  ruborizada  y  mirando  al  Maño  muy  enamorada 
y  expresivamente,  y  después  de  un  momento  echa  los 
brazos  al  cuello  del  señor  Jacobo,  diciéndole:) 

que  al  fin  soy  dichosa. 
Sant.        Tereseta  y  yo,  seremos 
vuestros  padrinos,  y  así, 
en  parte,  pagar  podremos 
lo  mucho  que  debo  á  ti. 

(Sostiene  una  conversación  muda  con  Pilara  y  el  Maño, 
como.dándoles  éstos  las  gracias,  para  dar  lugar  á  que 
Pascuala  diga  su  aparte  y  efectúe  su  mutis  por  el  foro.) 

CORN.  (Dentro,  y  como  muy  distante,  toca  «compañía»,  cuyo 

toque  repiten  las  cornetas  muy  á  lo  lejos.) 

PAS.  (Aparte.) 

Vaya...  yo  me  voy  corriendo 
á  contar  lo  que  aquí  pasa. 

(Con  gran  contento  y  entusiasmo,  marchándose  por  el 
foro) 

¡Ay!  (Suspirando  fuerte,  de  satisfacción.) 

Gracias  á  Dios...;  que  estoy  viendo 
la  alegría  en  esta  casa. 
Sant.        Esta,  (por  Tereseta.)  á  Pilar,  cede  toda 
nuestra  cuenta  liquidada 
como  regalo  de  boda. 

JAC.  (Muy  á  tiempo,  con  satisfacción  y  orgullo  á  la  par.) 

Es. .  que  está  ya  levantada 
la  hipoteca. 
Sant.  Ya  lo  sé, 

señor  Jacobo;  lo  sé...;  pero... 

lo  que  ignora  usté 

es...  que  no  acepto  yo  el  dinero. 

(Dirígese  al  Maüo.) 
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Jamás  te  podré  pagar 
lo  que  por  mí  hiciste  tú. 

(Suplicante  al  Maño,) 

Hazme  el  favor  de  aceptar 
esto  de  mi  gratitud, 
y  que,  uniéndonos  los  lazos 
de  vuestra  felicidad,  vea 

(Abrazándose  Santiago,  el  Maño  y  el  señor  Jacobo,  y 
en  otro  grupo,  Pilara  y  Tereseta,  quienes  se  besan.) 

que  en  estos  abrazos 
cesen  las  rencillas. 

MaÑO        )  (Muy  á  tiempo  y  con  fuerte  entonación.) 

Jac.        )  Sea. 
Jac.  Ya  puedo  morir  contento, 

feliz  con  vuestra  alegría. 

JOS.  (Muy  á  tiempo,  y  saliendo  con  todo  su  equipo  (igual 

que  al  principio  del  cuadro  primero)  por  la  puerta 
primera  izquierda,  viene  diciendo  en  voz  muy  alta, 
pero  sin  gritar  exageradamente:) 

Mi  tiniente:  |Ez  mucho  cuento!... 
Que  y'aun  tooa  compañía. 

MaÑO  (Separándose  contrariado  y  con  gran  pena.) 

Es  Verdá...  Ya  lo  Olvidé.  (Despídese  de  todos.) 
PlL.  (Muy  sorprendida  y  pesarosa  de  que  se  marche  el 

Maño.) 

Pero...  ¿te  van  á  marchar? 
Maño        Con  gran  pena,  lo  confieso. 

(Música  lejana,  que  toca  «batallón,  llamada  y  tropa»; 
al  oir  lo  cual  sale  corriendo  el  Maño  por  la  pueita  del 
foro,  seguido  del  asistente  Joselillo,  diciendo  ambos:) 
(Adiós,  adiós.) 

Jac.  (Muy  á  tiempo  y  sentenciosamente,  repitiendo  la  frase 

de  la  escena  novena,  y  que  enlazará  con  el  último 
verso  de  Pilara,  prescindiendo  de  las  despedidas  del 
Maño  y  de  Joselillo,) 

La  vida  del  militar, 
hija  mía...  siempre  es  eso. 

(Asómanse  todos  á  la  ventana  y  despiden  al  Maño,  ín- 
terin la  música  sigue  tocando  hasta  haber  caído  el 
telón.  En  la  calle,  Pascuala  gritará:  « Ese  es,  ése 
es»,  y  el  Alcalde  da  una  voz  fuerte,  diciendo:  «¡Viva 
el  Maño!»,  á  que  contesta  el  pueblo  repitiendo  los 
vítores,  que  se  van  alejando,  terminando  con  telón 
lentísimo.) 

(pilara,  reclinada  sobre  Tereseta,  queda  llorando.— 
Telón.) 


^Juicios,  que  \[a  merecido  de  la  Prensa, 


PILARA 

comedia  en  dos  actos,  original  v  *n 
verso  de  Manuel  Romerales  £ozano, 
estrenada  en  el  Teatro  de  la  Princesa, 
de  ftQadrid,  el  día  19  de  flQapo  de  1Q1L 

El  Liberal  (20  Mayo.) 

El  elou  del  cartel  de  ayer  fué  el  estreno  de  una  comedia 
en  dos  actos,  titulada  Pilaba,  y  original  de  D.  Manuel  Ro- 
merales Lozano. 

La  nueva  producción  proporcionó  un  gran  triunfo  al  señor 
Romerales,  que  se  ha  acreditado  en  ella  como  excelente  ver- 
sificador y  diestro  comediógrafo. 

Pilaba  fué  escuchada  por  el  público,  que  llenaba  el  tea- 
tro, con  creciente  interés  y  con  un  agrado  que  se  tradujo  en 
frecuentes  aplausos,  y  el  Sr  Romerales,  que  salió  á  escena 
muchas  veces,  ovacionado  por  la  concurrencia,  puede  estar 
satisfecho  de  su  labor  artística. 

*  * 

Correspondencia  Militar  (20  Mayo.) 

Admirable  y  justamente  aplaudida  la  interpretación  de 
Bodas  de  plata,  pero  el  clou  de  la  fiesta  lo  constituyó  el  es- 
treno de  la  comedia  en  dos  actos  y  en  verso  del  Presidente 
de  la  Sociedad,  nuestro  querido  colaborador  y  amigo  D.  Ma- 
nuel Romerales  Lozano,  titulada  Pilaba. 

Llena  la  sala  de  selecto  público,  la  nueva  comedia  fué  es- 
cuchada con  creciente  interés,  logrando  dominar  emotiva- 
mente al  auditorio  desde  las  primeras  escenas. 

Tipos  baturros  bien  observados,  fábula  interesante  y  pa- 


triótica,  versos  fáciles  de  inspirada  flúidez,  bélicas  notas, 
animación  extraordinaria  en  la  escena,  colorido  brillante  en 
el  diálogo  y  armónicas  proporciones  entre  los  sentimientos 
dramáticos  y  el  ingenioso  gracejo  de  los  personajes,  conquis- 
taron de  lleno  al  público  todo,  que  aplaudió  entusiasmado  al 
autor,  obligándole  á  recibir  el  justo  homenaje  de  su  labor 
meritoria  en  continuadas  y  estruendosas  ovaciones  al  final 
de  los  dos  actos. 

El  Sr.  Romerales  ha  demostrado  en  su  obra,  aparte  de 
sus  excepcionales  dotes  de  autor,  el  conocimiento  que  tiene 
de  la  escena  en  los  múltiples  recursos  que  utilizó  para  dar 
realce  á  la  acción. 

Los  finales  de  cuadro  pueden  servir  de  modelo  á  los  dra- 
maturgos más  experimentados. 

Los  chistes  son  naturales,  espontáneos,  sin  retorcedura  de 
la  frase,  sin  dislocación  del  diálogo.  En  aquellos  versos  tan 
sencillos  como  inspirados  no  hay  retruécanos  ni  ripios,  y  en 
más  de  una  escena  supieron  electrizar  al  auditorio,  que  pre- 
mió como  debía  el  trabajo  del  distinguido  autor. 

En  la  nueva  obra  hay  notas  patrióticas  de  una  delicadeza 
exquisita,  sin  alharacas,  sin  desplantes,  en  relación  con  el 
gusto  artístico  que  embellece  la  obra  y  ha  guiado  al  autor 
en  el  resto  de  su  notable  trabajo. 

El  triunfo  del  Sr.  Romerales  fué  completo,  y  si  los  intér- 
pretes de  su  obra,  sin  distingos,  merecen  plácemes  y  aplau- 
sos, la  suma  de  todos  fué,  por  justo  merecimiento,  para  el 
autor,  que  tan  acertada  como  finamente  supo  hilvanar  tan 
discreta  comedia  —A.  M. 

«  * 

El  País  (20  Mayo.) 

Ante  un  público  numeroso  y  distinguido  representaron  los 
incipientes  aitistas  la  comedia  en  dos  actos  de  Linares  Ri- 
vas,  Bodas  de  plata,  y  la  comedia  dramática  nueva  en  dos 
actos  y  tres  cuadros,  del  Sr.  Romerales  Lozano,  titulada  Pi- 
laba. 

Es  esta  una  obra,  colocada  en  ambiente  aragonés,  versifi- 
cada con  bastante  soltura  y  no  desprovista  de  interés  y  de 
emoción. 

El  color  local  se  lo  presta,  además  de  los  dichos  y  de  la 
indumentaria,  la  presencia  de  ia  jota,  que  ayer  fué  muy  bien 
cantada  por  el  joven  y  distinguido  tenor  Amable  Leal. 

En  la  función  que  reseñamos,  afirmaron  las  esperanzas 
que  hubimos  de  concebir  acerca  de>u  futuro  artístico,  la  se- 
ñorita Llopis  y  los  Sres.  Tobías,  Lalama  y  Ros. 

Para  todos  hubo  aplausos  merecidos  y  alentadores,  así 
como  para  el  Sr.  Romerales,  autor  de  la  comedia  estrenada. 
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¿£C(21Mayo.) 

Pilara,  este  es  el  título  de  una  comedia  en  dos  actos,  es- 
trenada ayer  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  la  Princesa  por 
la  Sociedad  Linares  Rivas. 

La  acción,  muy  interesante  y  felizmente  conducida;  la  lim- 
pieza y  galanura  de  sus  versos,  dieron  al  autor,  Sr.  Romera- 
les, un  éxito  completo,  siendo  llama  lo  á  escena  en  varias 
ocasiones  y  repetidas  veces  al  final  de  la  comedia. 

*** 

El  Debate  (Sábado  20.) 

Verificóse  después  el  estreno  de  la  comedia  en  dos  actos, 
titulada  Pílara,  original  de  D,  Manuel  Romerales. 

Trátase  de  un  cuadro  aragonés,  presentado  con  verdadera 
maestría,  y  cuyo  diálogo,  siempre  interesante,  está  desarro- 
llado en  versos  admirables. 

Las  situaciones  de  gran  intensidad  dramática  en  que  la 
obra  abunda,  arrancaron  diferentes  veces  el  unánime  aplau- 
so del  público.  Este,  al  finalizar  los  dos  actos,  hizo  salir  al 
palco  escénico  al  Sr.  Romerales  gran  número  de  veces  para 
tributarle  una  entusiasta  ovación. 


La  Correspondencia  de  España  (21  Mayo ) 

En  la  última  velada,  celebrada  el  viernes,  se  representó  la 
comedia  de  Linares  Rivas  Bodas  de  plata,  que  obtuvo  irre  - 
prochable  interpretación,  estrenándose  luego  una  obra  en 
dos  actos,  titulada  Pilara,  que  fué  aplaudidí?*ima  y  valió  á 
su  autor  D.  Manuel  Romerales  Lozano,  reiteradamente  los 
honores  del  proscenio. 

La  nueva  obra  tiene  mucho  interés  de  melodrama,  y,  salvo 
el  exceso  de  monólogos,  está  bien  planeada  y  compuesta. 

Interesa,  conmueve  y  á  ratos  divierte. 

Tiene  ambiente  aragonés,  y  refleja  con  mucho  efecto  tea- 
tral interesantes  episodios  de  la  vida  militar. 

El  autor  logró  excitar  y  sostener  la  curiosidad  del  audito 
rio,  que  escuchó  las  escenas  de  Pilara  con  interés  creciente 
y  aplaudió  al  veterano  escritor  D.  Manuel  Romerales  con 
unánime  aprobación  y  viva  simpatía  cuando  cayó  el  telón. 

Enhorabuena  al  autor  y  á  sus  intérpretes. 

*** 
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El  Universo  (20  de  Mayo.) 

Pilara,  afortunado  estreao  de  D.  Manuel  Romerales  Lo- 
zano. 

Esta  obra  es  una  comedia  de  costumbres  aragonesas  bien 
observadas,  con  una  acción  interesante  y  sentimental. 

£1  público  aplaudió  al  autor,  que  salió  varias  veces  al  pal- 
co escénico,  ai  final  de  los  dos  actos. 

*** 

El  Ejército  Español  (20  de  Mayo.) 

D.  Manuel  Romerales  Lozano,  ilustrado  Presidente  de  la 
Sociedad  y  escritor  muy  distinguido,  estrenó  una  bonita  co- 
media titulada  Pilaba. 

Hay  en  ella  versos  briosos,  el  asunto  es  simpático  y  tiene 
finales  de  acto  de  gran  efecto  teatral. 

Quizá  el  desarrollo  de  la  comedia  se  ajuste  más  bien  á  la 
técnica  del  teatro  antiguo;  pero,  no  por  eso  desmerece  la 
obra,  que  alcanzó  un  éxito  brillante  y  completo. 

Su  autor  salió  á  escena  entre  grandes  aclamaciones  al  final 
de  los  actos  primero  y  segundo  de  Pjlara. 

D.  Manuel  Romerales  estará  satisfecho  por  el  auge  que 
adquiere  la  Sociedad  y  por  ol  éxito  grande  y  franco  de  Pi- 
lara.— Juan  Vjllaseñor. 


Heraldo  de  Madrid 

Púsose  en  escena  la  comedia  de  Linares  Rivas  Bodas  de 
plata,  que  obtuvo  esmeradísima  interpretación,  y  ee  estrenó 
una  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original  de  D.  Manuel 
Romerales,  titulada  Pilara. 

El  numeroso  público  que  llenaba  el  teatro  acogió  la  nueva 
obra  con  aplausos  calurosos  en  varias  escenas  y  al  final  de 
ambos  actos,  llamando  repetidamente  al  autor,  que  tuvo  que 
presentarse  muchas  veces  á  recibir  los  honores  del  pros- 
cenio. 


El  Impar cial  (21  Mayo.) 

Después  de  Bodas  de  plata  estrenóse  la  comedia  en  dos 
actos  titulada  Pilara,  original  y  en  verso  de  D.  Manuel  Ro- 
merales Lozano,  obra  muy  bonita,  que  agradó  mucho  y  valió 
al  autor  y  á  sus  intérpretes  repetidos  aplausos  y  llamadas  á 
la  escena  en  distintas  ocasiones  y  al  final  de  los  dos  actos. 


El  Diario  Español  (22  de  Mayo.) 


Pero  el  interés  de  la  tarde  estaba  concentrado  en  el  estre- 
no de  la  comedia  en  doa  actos  y  en  verso,  original  del  Presi- 
dente de  la  Sociedad  D  Manuel  Romerales  Lozano.  * 

Conocíamos  de  antiguo  al  Sr.  Romerales,  como  escritor 
correcto  y  periodista  ilustrado,  pero  la  verdad  no  habíamos 
sospechado,  y  él  ha  guardado  cautelosamente  el  secreto,  con 
gran  modestia,  que  fuese  poeta,  y  de  los  buenos,  y  además, 
apreciabilísimo  autor  dramático.  Pilara  obtuvo  un  éxito 
franco  y  el  público  que  le  aplaudió  ó  hizo  al  autor  salir  á  es- 
cena repetidas  veces,  obró  con  justicia,  por  la  que  le  felicita- 
mos de  todas  veras. 

El  argumento  de  Pilara  es  sencillo,  de  gran  verosimilitud 
y  bien  combinada  la  acción;  la  comedia  tiene  toques  dramá- 
ticos verdaderamente  sentimentales,  é  interesa  desde  el  prin 
cipio,  sin  ser  de  aquellas  de  previsto  desenlace. 

Sufre  muy  bien  la  comparación  con  otras  que  hoy  se  re- 
presentan, y  coloca  al  autor  en  una  categoría  de  estimación 
y  aprecio  que  le  obligará  indudablemente  á  dar  otras  produc- 
ciones á  la  escena. 

Si  la  obra  del  Sr.  Romerales  se  representa  por  actores  pro- 
fesionales y  en  otros  teatros,  esperamos  que  obtendrá  el  mis- 
mo éxito  lisonjero  que  ha  alcanzado  en  la  noche  de  su  es- 
treno. 

Nuestra  más  cumplida  enhorabuena  á  la  «Sociedad  Linares 
Rivas»,  por  el  buen  acuerdo  de  dar  á  conocer  La  Pilara  y 
á  su  afortunado  autor. 

*** 

Eco  artístico,  Heraldo  taurino.  La  idea,  España  libre,  y  otra 
gran  parte  de  la  Prensa  de  Madrid  y  de  provincias,  se  ha 
ocupado  también  extensa  y  benévolamente  de  la  obra  Pila- 
ra, emitiendo  juicios  que,  agradeciéndolos  muy  mucho,  no 
reproducimos  aquí  por  no  hacer  más  extenso  y  pretencioso 
este  relato;  el  que  no  tiene  otra  finalidad  y  objeto  que  el  de 
testimoniar  á  la  Prensa  la  gratitud  profunda  y  muy  sentida 
del  autor  por  tan  benévola  acogida  y  espontánea  manifesta- 
ción; más  de  apreciar,  por  las  condiciones  especiales  en  que 
la  obra  fué  estrenada,  pues  sin  ella,  su  trabajo,  modesto,  no 
hubiese  llegado  á  tener  la  extensión  y  publicidad  que  ha  te- 
nido, ni  á  merecer  la  estimación  y  concepto  que  ha  alcan- 
zado. 
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Precio:  1,450  pesetas 


